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Las Grandes Batallas Navales del Mediterráneo 
LA A N A R Q U Í A D E L MAR INTERIOR 

E Accio a Lepan te van i 5 siglos. E n ese largo 
períotio el M a r inter ior lia pasaJo Je tener iiu 
3olo dueño a no tener n inguno, precisamente 
por ser imiclios Jos que se clisptitabau la prC' 
ponaerancia en él. Pasajeramente la alcanza 

alguno J e los contenJientes : Lizantiuos; arábigo-terberiscos; 
arábigO'iberos ( Ja l i fa to J e C ó r J o t a ) genoveses, venecianos, c a ' 
talanes. F ina lmente , vuelven los griegos JisfrazaJos J e turcos 
(resucitaJas las energías maií t imas lielénicas al calor J e la t e l i ' 
cosa coJicia turquesca) al iaJos a los t e r t e r i s cos (ecliajos en 
brazos J e aquellos p o r la irreflexiva empresa mística J e C i ine -
ros) , y el poJe r naval está a punto J e pasar a los orientales co­
mo en los tiempos primitivos J e la His to r ia marí t ima, y como 
suceJió en las vísperas J e Acc io . 

S i saltáramos J e esta batal la a la J e L e p a n t o , geográficamen­
te no nos nabríamos m o v i J o , pero nuestro camino liistórico 
habr í a qiiedaJo en las t inieblas. N o sabríamos qué consecuen­
cia tuvo Accio ni qué raíces tuvo el suceso J e L e p a n t e . 

Veámoslo en no mucbas l íneas . 

I I 

c<No supieron los conquistadores aprovecl iar el mar cuyas 
orillas habían conseguido a j q u i r i r . As í perdió aquel su fuerza 
como factor J e comunicación y unificación. P u j o ser la columna 
ver tebral del Impe r io . Con Car tago lo babr ía sido. P e r o el I m ­
perio romano resultó i n v e r t e b r a J o . Y a en tiempo J e Tra jano 
el comercio marít imo se iba ext iugulenJo. P a r a res taurar lo J i c -
tó Jisposiciones que otros e iuperaJores , sobre toJo Cons tan t ino , 
re i te ra ron . P e r o inút i lmente . L a atrofia progresiva con t inuó» . 
(Véase mi cHis to r i a J e la Colonización» t. i . " pág. a a S ) . 

Como no había enemigos la escasa marina mili tar no Jesem-
peñó más funciones que las meramente políticas: la persecución 
J e la p i ra ter ía . La civil era del estado, al servicio Jel cual es­
taban loí a rmaJores (naviculari). «E l E s t a j o romano , (Jigo en 
el l ibro c i taJo) en fuerza J e hacerlo todo , acabó por extrangular 
a la nac ión». Ta l fué el estado fascista, modelo J e M u s o l i n i . 
Elegíanse los naviculari entre gente a c o m o J a J a , s ienjo la fun­
ción heredi tar ia . Cada G r u p o construía «u barco ateniéndose 
al p lano que el gobierno le J a b a . Recib ía gratis los materiales 
y una inJemuización si el barco se pe r j í a . P e r o menguaba el 
flete y crecían los gastos. Navegaban lentamente , de puerto en 
pue r to , y solo con buen tiempo seguro. E l Es tado tasaba el va ­
lor de las mercancías, imponiéndo.se pena J e muerte a los que 
vendían a más alto precio que el de la tasa. ( L e y de Dioc le -
c iano) . P a r a el viaje de ¡Ja y vuel ta por el M e J i t e r r á n e o se 
tasaba también el t iempo: dos años. F ina lmente , el comercio l i ­
b r e mur ió . E l M a r In t e r io r acabó en M a r Des ie r to ; sin ma­
r ina J e guerra y casi sin marina mercante . 

Es to J ió J e sí la civilización r o m a n a , tan a J r a l r a Ja y a la-
b a J a por los escritores S^'eco-latinizados que las Univers idades 
vier ten en el M u n d o con prodigiosa fecunJidad, estragando la 
cul tura . 

A R o m a suceJió Constant inopla c u a n J o , rota la columna 
ver tebra l marí t ima, el Imper io se dividió en Jos peJazos : el 
O r i e n t a l y el O c c i J e n t a l . A ambos les queJó íntegra y 
estimulante la i Jea Imper i a l ; es a saber , el propósito J e agru­
par todas las naciones bajo un solo m a n j o , tal como R o m a le 
tuviera . P e r o el pedazo O c c i J e n t a l , J iv idido en fragmentos 
míiltiples vio fracasar todos los intentos. P r imero el de Carlos 
M a g n o ; luego el del germanismo puro (los Hohens tau fen) ; lue­
go el Je l germanismo mestizo (Hambsburgos y Borgoñas) perso-

nificaJo por Carlos V ; luego nuevamente el franco-galo con 
Luis X I I I , Luis X I V y N a p o l e ó n , muerto a manos Je l poder 
naval br i tánico , que en el M.edi terráneo precisamente le asestó, 
como a su t iempo veremos, el primer golpe eficaz, ( A b u t i r ) . 
E l conflicto europeo actual es el estertor de este Imperial ismo 
que Franc ia se obstina en mantener (sangriento fantasma que 
amenaza acabar con la civilización europea) a pesar J e que su 
Je r ro ta biológica (fué la cuarta par te J e la población de E u r o ­
pa y h o y no llega a la décima) le ha qui tado para siempre tan 
importante papel . 

La parte Or i en t a l sobrevivió Jiez siglos compacta y , en oca­
siones, expansiva. E n esas ocasiones la i Jea Imper ia l revivía y 
le an imaba . Y a no era romana , sino b izant ina , pero é r a l a mis­
ma i Jea : vestida J e griego asiat izaJo (traje cor taJo por las con­
quistas a le janJr inas) , más teológica y más absolutista. Y la ca­
pital era un puerto J e mar admirablemente s i tuado, con una 
vocación marít ima que R o m a no tuviera nunca. Cier to que esa 
vocación venía a ser el remate J e la J e Jos griegos, violento 
contraste con la vocación terrestre J e los romanos. 

Apenas surge en Blzancio un gobierno fuerte cuanJo vemos 
alentar la i Jea imperia l . Jus t in i ano organiza el Imper io y pasa , 
inmeJia tamente , a extenJer le por el M e J i t e r r á n e o . P a r a ello 
h a organizajo también un poJe r nava l conj iJerable . Di r íge lo 
contra los vánJa los , señores de Car tago , y que también ( a p r o ­
vechando las aptitudes marítimas de los berberiscos, de que los 
vándalos carecían) hab ía formado una escuadra, s aquea jo ra de 
los mares de Occ iden te , donde no había marinas de guerra . D e ­
rrotados los germanos por mar y por t i e r ra , Car tago quedó ea 
poder de lo» bizantinos. Siguieron el África del N o r t e y Sic i ­
lia ( 5 3 3 - 5 3 5 ) . N o tardó en sucumbir el re ino ostroeoJo J e 
I t a l i a , aunque con I otila se rehizo un t an to , pon ienJo en gra­
ves aprietos a los invasores. P o r cierto que también Toti la cons­
t ruyó buques y tuvo algún p o J e r naval . Desaparecidos los r o ­
manos reaparecía la vida mar í t ima. 

Míenos en España . Los visigodos, gente de las estepas rusas, 
carecían de aficiones marí t imas. Carec ían también de noción Je l 
estaJo del mundo en su t iempo: gente guerrera , a ldeana , de cor­
tas miras. A n d a b a un patricio l lamado Atanagi ldo en guerra 
con el r e y Ag i l a . V i e n d o que no le iba Lien, pidió auxil io al 
gobernador bizantino J e África, L i b e r i o . Avisó éste a J u s t i ­
n i a n o , el cual aprovechó la opor tun idad de repet ir en Ibe r i a lo 
que había hecho en I t a l i a , donde Narsés gobernaba en su nom­
bre . As í completaría Ja reconquista Je l M e J i t e r r á n e o , menos 
las Gal las . Atanagi l Jo se av ino a entregarle par te J e la Bética 
y Je l l i toral SiiJeste J e la Pen ínsu la . Las Baleares también es­
taban fuera Jel alcance J e los visigoJos. P o r tanto en la segunJa 
mi taJ Je l siglo V I el M e J i t e r r á n e o era un lago bizantino en el 
que Constant inopla Jominaba sin cont raJ ic tor posible. P o r eso 
no hubo en toJo este pe r íoJo batallas navales . 

I I I 

que de 
consecuen-

r^ero estuvo a pun to J e ocurrir un suceso geográfico 
habe r pasaJo J e p royec to a r ea l i JaJ habría t en i Jo 
cías t ranscenJentes . 

A Jus t i n i ano hab ían seguiJo EmperaJores incapaces. A m e -
nazaJo estaba el Imper io de disolución cuanJo subió al T r o n o 
l l e r a c i i o . G o b e r n a d o r bizantino Je Áfr ica , a quien los des­
contentos l lamaron a Cons tant inop la. Lie gó, alzóse el pueblo en 
su favor, y dio muerte al t i rano Focas . ( O c t u b r e 6 1 0 ) . E r a 
por los tiempos en que el visigodo R e c a r e d o , refugiaJo en la 
meseta castellana, a b a n J o n a n J o el mar para mejor mirar al cie-
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l o , r ene íaba del arrianisnio y lundaba Ja Hspaña católica te­
rrestre y celeste. H e r a c l i o , viendo el terr i tor io imperial inva­
dido por los persas, que en t ra ron en Jeri isalen y se l levaron la 
Oanta Oruz que JuLelena, madre de Oonstant ino , nal lara y que 
cuidadosamente se guardaba; que los avaros y eslavos avanzaban 
iiasta las puertas de la capi ta l ; que el liainbre (por liaberse per­
dido Hgipto, proveedor de trigo de Cons tan t inopla ) avanzaba 
no menos desastrosamente; y que el pueblo bizantino sólo pedía 
pan y ííestas, pensó volverse a Car tago l levando con él la capi­
ta l idad. D e liaber ejecutado lo que se proponía todo el curso de 
la Hi s to r i a de Occ iden te ría cambiado. Probablemente el 
M-cditerráneo habr ía recuperado su principalía y babr ía sido 
dirigido desde Car tago , como antes lo luera desde R o m a , lo que 
l iabría sido el desquite completo de Cartago sobre R o m a . P r o ­
bablemente también no nabr í au sido los invasores de Jtspaña por 
el Our los arábigo-berberiscos de T a r i k y M u s a , sino IOA bizan­
t ino-bereberes de H e r a c l i o . 

Desistió este de su propósito porque apenas le conocieron los 
bizantinos acudieron con el Pa t r i a rca oe ig io a I,i cabeza y se le 
olrecieron para salvar a la c iudad, rogándoles que no la aban­
donara . Y tales sacrilicios se impusieron que decidió quedarse, 
con lo que se salvó la España goda. 

P e r o no por muclio t iempo: un cuarto de siglo apenas. Iva 
invasión comienza en Gsy, Cua ren t a años después O k b a con­
quista iSusa y JVtouaviya funda K a i r u a n . E n rro6 Ha san, V^o-
oe rnaao r de Eg ip to , expulsa a los Dizaatinos y se instala en 
G a r t a í o , E n 7 i i invasión y conquista J e España por T a i i k 
y M u s a . T o a o ello siguiendo el pasillo de África M e n o r , de 
Egipto al O c é a n o . I n t e n t a r o n los bizant inos, actuando por la 
vía mar í t ima, cor tar el lulo de la invasión acometiendo a A l e ­
j a n d r í a , pero fueron rechazados ( 6 4 6 - 6 4 7 ) . Cons tan t ino I I I , 
siguiendo el p lan de H e r a c l i o , vino a Sicilia p re tendiendo , re ­
cuperar R o m a Y Car t ago ; pero fracasó, y pereció asesinado en 
oi racusa (^G6^) N o tardó en iniciarse la reacción arábiga, mas 
y a po r mar . U n a poderosa escuadra mandada por ALdal-lá i b n -
Xváis ma'rcnó a la conquista de iSicilia, O t r a a la de Cons t an t i -
nojjla. Esta fué destruida por el fuego griego, r e o e n inventado 
por el s ino Ca l ín ico . E a escuadra oizantina no dió señales de 
vida. 

N o liabieiido dos ilotas enemigas no liiiDO batallas navales . 

E l dominio del mar pasa a los musulmanes. U n a expedición de 
cordobeses se apodera de Ale jandr ía , y luego (pagado conside­
rable rescate por el Ja l i fa de Bagdad E l - M . a m ú ) la abandona 
para conquistar C r e t a , donde fundan los españoles un reino que 
dura basta Q D I . E n t r e tanto los Aglabitas de J-iínez desembar­
can en iSicilia y arrojan de casi toda ella a los bizantinos. D e s ­
pués se establecen en la costa de la I ta l ia septentr ional , y desde 
allí recorren el mar y la tierra robando y saqueando. H a s t a m u y 
entrado el siglo I X el M e d i t e r r á n e o fué un lago islamita. P e r o 
por la razón apuntada uo l iay batallas navales . E n la segunda 
mitad de diclio siglo la marina bizantina resurge. E n 887 una 
escuadra mandada por el a lmirante Ori fas salva a Ragii ja , sitia­
da por los musulmanes, oíguese una gran victoria del mismo so­
bre los l i ispano-cretenses. O t r a escuadra bizantina acudió a 
I t a l i a , amenazada por los africanos. Eos cretenses se relucieron 
y se apoderaron de oa lón ica , pero una escuadra bizantina los 
venció finalmente, y desembarcó troiias que reconquistaron la 
i s l a . El Emperado r Nicéforo I I Focas , reconquistó también 
Cl i ip re , y luego casi toda iSiria. Pe ro la llr(>ada de los norman­
dos al M e d i t e r r á n e o Occidenta l acabó con el dominio b izan­
tino en toda esta región. Con esto, y con la constitución feudal 
de E u r o p a , la superioridad política pasa, para s iempre, de 
O r i e n t e a O c c i d e n t e . Las Cruzadas expresan esa suiíerioridad. 
Cogido el Imper io entre los turcos, que ya asoman victoriosos 
por As i a , y los latinos, que llegan por las l lanuras niíngaras y 
por el mar , Constant inopla se entrega a los lat inos. 

Estos aprendieron entonces a servirse de las vías marí t imas. 
G e n o v a , P i sa , Venec ia , y tras ellas C a t a l u ñ a , pasan a vivir 
del tráfico entre O nen i e y Occ iden te . Cada una de ellas lle^a 
a ser un foco potente de vida económica basada en el comercio 
t ransmedi te r ráneo , al mismo tiempo que la marina bizant ina 
dasaparece y la berberisca inicia sti decadencia. 

Entonces empiezan ludias enconadas por el señorío mar í t i ­
mo. C o n ellas menudean las batallas navales , según veremos en 
el siguiente ar t ículo . 

E n éste quedamos a poco más de medio camino entre Accio 
y E e p a n t o . 

Gonzalo de U E P A R A Z 

M a d r i d , marzo 1936 . 
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LOS POETAS Y LA GUERRA DE ÁFRICA 
(ESTAMPAS ROMÁNTICAS DEL MARRUECOS DEL XIX) 

N espectador a tento y avisado de la política es-
pafiola cu i85c) , que solo Imbieía vivido aleia-
jado de ella el corto período de tres meses esca­
sos, liabría creído soñar, presenciando las sesio­
nes que se celeDrarou el 22 de octubre en el 
f lamante edificio del Congreso de loí Di piitados 

y eu el vetusto palacio d<'l iSenado. Aquel la Cámara unida por 
vez pr imera y con extraña i inamniiaad, en un ambiente calaea-
ao de amor a España , aquella lusión de partidos Jiasta entonces 
en enconada l i icna, aquel torneo de superación patr iót ica , 
aquellas listas de Señores que a¡ieron que sí comprendiendo la 
totalidad de Dipu tados y iSenadores, agrupados en igual senti­
miento , jDrogresistas, moderados, unión l i t e r a l , republicanos, 
ca r l i s tas . , . ; las más altas representaciones de la nobleza, del 
clero, del e j é r c i to . . . . ¿a que emoción respondían? ¿que alto 
interés nacional Jiacía, tan rápida y unánimemente , deponer 
lud ias que parecían, para 
desgracia de la Pa t r i a , un 
mal ya endémico en su torpe 
vivir polít¡<;o...? 

Y no eran solamente los 
miembros de ambas Cámaras . 
E l D ipu t ado progresista C a l ­
vo Asensio daba cuenta en 
el Congreso de una carta que 

de las cauíninias que , entonces como añora , lanzaba algún p e n ó ' 
dico extranjero y con la que quería ensombrecer la generosidad. 
Ja nobleza y el liondo sentimiento de nuestros soldados. P r o p ó ­
sito vano por otra pa r te , y á que a través de la liistoria tanto o 
más que su valor y su sobriedad ennoblecen al soldado español 
el rico tesoro de sus virtudes morales. 

Y si por lili momento pensara ese espectador en que aquel 
lat ir unísono, para él inesiíerado, de representantes de todas las 
actividades españolas y de todos los matices de la prensa no fue­
se siucrónico con el de la nación entera , en su más legítima y 
bella acepción del pueblo , no tardaría muclio en desecnar sil 
pensamiento. A cualquier lado que mirara encontrar ía lo mismo: 
sentimientos enardecidos de amor a E s p aña , preparat ivos de 
c r iuada , oirecimientos generosos de aquello de que cada uno 
podía disponer, alientos inflamados al gobierno, r ival idad en la 
reniiMciación generosa, en el auxilio eficaz 

lioiivaha muclu ¡a prensa 
española y en la que sus más 
destacados elementos le ro ­
gaban se Iiiciera in térpre te , 
en el seno de la representa­
ción nacional , del entusiasmo 
que en aquellos momentos 
sentía toda la prensa españo­
la , sin distinción de colores 
políticos. 

e L a prensa y los Iiom-
bres todos, de oposición a 
este y a cualquier Gobie rno 
que pueda sucederle, .—^decía 
Ca lvo Asens io—no amen­
guarán en nada , no t ra tarán 
de disminuir en un ápice las 
glorias que con sus armas 
conquiste el ejército español, 
n i las que con sus acertadas 
medidas alcance el Gob ie rno 
de i S . M . ; todo al contrar io ; 
los liombrcs políticos ap lau­
dirán tíozosos sus l iedlos 
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un go y 
prensa cantara su gloria y 
tejerá coronas de llores a 
nuestros liéroes, porque los 
triunfos que allí se conqu i j . 
ten son los triunfos de Espa ­
ñ a entera , son los triunfos de 
la monarquía consti tucional , 
son los triunfos de la civili­
zación que van a decir acaso 
justamente que dAf ' ica em­
pieza en los Pi r ineos , porque 
acaso dentro de poco poda­
mos decir que ios españoles 
son diieños''del terreno afri­
cano conquistado por el va­
lor y el derecl io». 

Y el primer acto de 

aquella prensa unida por un 

ideal patriótico fué protostar D. Pedro Antonio de Alarcón. (Grabado en bronce de B. Maura.) 
4'» 



N o podía , pues , caberle 
cliiJa, España entera , de un 
couíín a otro conl ín , vioraba 
de patriótica emoción, piie-
Dío, prensa, par lamento y 
gobierno estaban por una 
ves , lecnndaniente unidos en 
un ansia santa de dar a la 
nación día* de gloria. 

¿ Q u é liabía sucedido? 
¿sería justit icada esta realidad 
tan bella como inesperada? 
iSerá muy fácil decu lo , no 
tanto expl icar lo. Ese entU' 
siasiuo exaltado provenía de 
cjue ¡al fin! Iiabíamos decla­
rado la guerra a M a r r u e c o s , 

coroso el obtener po r medios pacíficos lo qUe podía ciarnos 1 

El Duque de Rruas^ que colaboró en el 
«Romancero de la Guerra de África» del 
Marqués rie Molías. 

de que íbamos a lavar con 
toda dignidad el ultraje infe­
r ido a nuestra Pa t r i a al otro 
lado del Estrecl io . 

iSerá preciso exponer 
muy a grandes rasgos los 
l iedlos . Las relaciones de ve­
cindad de nuestros presidios 

de África con los marroquíes eran basta entonces precarias; en el 
curso de los siglos, los incidentes producidos incontables , los pe­
r íodo! de paz limitados y escasos; de vez en vez, esos incidentes 
se convert ían en verdaderos ataques de los iSuitanes deseosos de 
l ibrar su territorio de la molesta y aun odiosa presencia de los 
infieles; España mandaba reluerzos, a vecQS encontrados con di i i -
cultad, y el golpe se pa raba . D e un modo especial, en Ceu ta Iia­
bíamos llegado a un acuerdo con el Sul tán el año i . 8 ^ 5 ; por él se 
establecía en la zona limítrofe una guardia de moros ael Rey cuyo 
alcalde era el encargado, en nombre del o u l t á n , de velar por 
que esas buenas relaciones de amistad no se in te r rumpieran . 
C r e y ó necesario el Comandan te mili tar de la plaza construir 
una obra para cuerpo de guardia de una compañía; c reyeron los 
anyer inos que no tenía dereclio a bacerlo y una noclie, la del 
11 de agosto de i .85c) , volcaron los lutos jcolocados en nuestro 
l ímite , y l lenaron de inmundicias las armas y el escudo de 
España . Se pidió satisfacción al o u l t á n , prometió este dar lo , 
cedieron los anyer inos en autorizar una construcción ligera pero 
nunca una obra de fábrica, alargó el Oultán, con su política 
característ ica, el cumplimiento de lo pac tado , vivió España días 
de ansiedad en los que cada uno se maniiestaba más la unanimi­
dad en apreciar que debía ser reparado el ultraje sulrido y el 
3 3 de O c t u b r e , agotados todos los plazos, España declaraba 
solemnemente la guerra a M.arruecos. 

Esos nabían sidos los neclios. Intentemos aliora exiilicar 
el entusiasmo popular ; y a liemos diclio que no es tarea lacil. 
E l origen de la cuestión era baladí , seguramente con más tacto 
y más previsión política por par te del Gene ra l Gobe rnador de 
Ceu ta el contlicto se liubiese evi tado; la liostiíidad de los a n y e ­
rinos no era nueva , los recursos dilatorios de la política marro­
quí tampoco. N i siquiera lo era la actitud de Inglaterra limil.in-
do los resultados de la campaña en el Cíiso de que se iiroduiera 
y dando con su conducta aliento a los marroquíes . 

Digamos, en descargo del Brigadier Gómez P u l i d o , que él 
respondía a las ideas de su época sobre estos asuntos. Ideas que 
aparecen combatidas en los siguientes iiárralos del interesante 
folleto del Coronel de Ingeniero Cl ie lo : 

«Deseamos brillar solo por lieclios de valor ; pero no por 
una buena política y por los estudios científicos tanto militares 
como de otros ramos: se califica muy injustamente de prudente 
o cobarde al que desea conseguir un objeto por medio de una 
marclia len ta , pero segura: en lugar de la campaña de i . S S g a 
1 . 8 6 o , debiéramos l iaber comprado bastantes terrenos delante 
de todas nuestras poses ionesdeAlr ica , dando parte del dinero al em­
perador de Mar ruecos y par te a las mismas kábilas de alrededor , 
las cuales debieran pasar al dominio de -tspaña respetando su re l i ­
gión y costumbres: con lo cual liubiéramos tenido buenas tropas 
indígenas, fomentándose muellísimo nuestra intluencia y nuestros 
intereses; pero pocos españoles li i ibieían adoptado este medio 
prudente de extendernos por las tan próximas y únicas comarcas 
en donde está cifrado nuestro gran porven i r ; pues nuestro na tu ­
ra l quijotismo nos Iiubiera lieclio considerar innecesario e inde-
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espada: muellísimos españoles creen muy equivocadamente justa 
y posible con grandísimas ventajas para nosotros, la guerra con 
los moros, como represalias o continuación de la que tuvimos 
con ellos basta hace pocos siglos, cuando su invasión en España : 
además, l iay bastantes gentes que suponen rebajarse t ra tando 
con los marroquíes .» 

¿Porqué entonces ese levantamiento en masa del pueblo 
español del que nuestra bistoria del siglo X I X solo registra dos 
bacilos: la guerra de la independencia y este? Pues porque la 
inelependencia y la acción en Á.Jrica son problemas eminentemente 
nacionales, sin duda los doi únicos problemas capaces de unir en 
un común sentir y pensar a todos los «spañoles. Este de África 
es en sus orígenes y en su desarrollo profundamente nacional : 
lo siente y a Alfonso el jSabio desde que llega a las costas de 
Cádiz , lo perfecciona y completa la Catól ica Isabel que le dá 
carácter nacional y preeminente . Ese sentimiento que se t rans­
mite de generación en generación, ese pensar y ese sentir de 
de cada día , determinan en cada español una idea de acción en 
Áfr ica; sabe, aun no comprendiéndolo en su to ta l idad, que allí 
tiene España que realizar una misión, que al otro lado del Es t re ­
cho , el allende de nuestros antepasados, una fuerza superior e 
irresistible llama a Esjjaña. 

Eso lo sabe el pueblo, y por saber lo , acompaña con su 
apoyo y con su calor al Gobierno^ E l mal está en que los G o ­
biernos no lian sabido, una vez más también, ponerse a tono 
con el pueblo . Esa atracción de África es algo superior a polí­
ticos y pueblos; es una de tantas realidades geográficas, étnicas, 
liistóricaí a las que una nación no puede sustraerse. P e r o si ello 
es así, no es menos cierto que la evolución l iumana va imponien­
do cambios constantes y a veces profundos en los ideales de los 
pueblos y que es a los gobiernos a los que corresponde encauzar 
y or ientar sus sentimientos; en este caso concreto de África no 
cabe duda que esas realidades superiores obligarán siempre a 
España y a Mar ruecos a no poder ignorarse, más aún , a vivir 
en estreclia relación, pero no es menos cierto que los ideales de 
la política de ambos pueblos no pueden ser en iqSfa, ni po­
drían serlo en i 85 ( ) los mismos que cuando testaba Isabel la 
Catól ica . Q u e r e r ir ahora a M a r r u e c o s con el lema " viierra al 
iíi/íi!t marroquí" nos parecería absurdo y contraproducente 
como y a lo era casi en la misma medida en I . 8 5 Q . 

A apreciar en cada caso el verdadero matiz de MI i.leal 
polí t ico, y más si se trata de problemas exteriores, se oponen 

Campamento del Xegro, durante la raiiipaña africana de l.si.i), .-)/ /„nd,> 
Ceuta. I De un grabado contemporáneo). 

siempre en España estos factores: falta de visiones lejanas en el 
doble aspecto de no mirar al to, ocupados y preocupados con las 
incidencias de cada día, y de no ver cuando se mira; taita de 
cultura geográfica e histórica para sacar enseñanzas de I» que se 
ve y preveer consecuencias; obrar más por sentimiento que j)or 
conocimiento; agravado todo ello por esa tendencia a deformar 
los hechos , que tiene nuestra imaginación exuberante y que sir­
vieron al Pr ínc ipe de los Ingenios para trazar de mano maestra 
el símbolo nacional del inmortal D o n Qui jo te . 

Estas consideraciones eran necesarias y serán luego apro ­
vechadas cuando ciñéndonos concretamente al tema; "Los poetas 



^ la guerra de A.frlca" l iayamos de ootener consecuencias aleó-
cíonaaoras . 

Las etapas de la campaña , esbozadas en cuatro rasgos, 
lueron: Constitución de las unidades ( 3 Cuerpos de E jé rc i to , 
ü c n a g ü e , g á n a l a y R o s de O l a n o , i j iv i s ióa de reserva, P r i m ; 
Divis ión de CaLal ler ía , Alcalá Ga l i ano ; al mando de todas el 
Genera l 0 * D o u u e l l , Conde de I jucena, J e i e del G o b i e r n o ; 
Je fe de E . JVt. el Genera l Garc ía ) en M á l a g a , Algeciras , 
Cádiz y iSevilla. Desembarco del primer Cuerpo en Ceuta 
( i g de Nov iembre ) ; primera etapa defensiva liasta la concentra­
ción de todas las fuerzas y entrenamiento de nuestra tropa t i s o -
ña en el combate especial del marrocjuí. A p e r t u r a del camino 
de Te tuán por la costa; sus ludias más salientes fueron la haza­
ña de P r i m en los Castillejos ( i E n e r o i 8 b o ) popular izada p o r 
las musas, como la del C a b o de Húsa res P e d r o M u r en la mis­
ma bata l la ; el alto en el iSmir, combatido por el enemigo, por 
el cólera, por los temporales, por la falta de víveres, trágico 
campamento del namore que sometió a dura prueba el valor ue 
nuestros soldados. Después , salvada la divisoria de C a b o N e ­
gro, vencida la ruta espinosa y dura , el camino de la victoria. 
Desembarco en la desembocadura del A l a r t í n de la Divis ión 
R í o s , arenga de Pr im a los voluntarios catalanes (3 de Febrero) ; 
batalla de Te tuán e intervención de los Tercios vascongados 
(el 4 ) ; ocupación pacífica de la ciudad (el 5 ) ; preliminares de 
paz. 

Fracasadas estas gestiones, avance en dirección al fondak 
de A i n Yedida y a Tánger ; a sabiendas de que Inglaterra bar ia 
estéril el sacrificio, batalla de W a d - R a s el 23 de M a r z o ; dos 
dias después se f irmaban las bases preliminares de paz entre 
España y M a r r u e c o s , aquella paz chica ele una guerra grande 
como entonces se le llamó y que liabía de ser motivo de tantas 
decepciones. A l juzgarla , volverían a separarse, como después 
diremos, políticos y pueblo. 

E l recibimiento liecbo a las tropas que regresaban victo­
riosas tuvo caracteres de verdadero apoteosis. Los trofeos; ent re 
los que figuraban algunos cañones de la desgraciada expedición 
de D . Sebast ián fueron expuestos; con el bronce de los cogidos 
en la Alcazaba de i e t u á u se fundieron los leones que l ioy 
están ante la puer ta del Congreso; en Valenc ia a donde llegó 
P r i m , en Barce lona , en Sevi l la , a donde vino el Regimiento 
de Húsa res a que pertenecía el Cabo M u r , se desbordó el 
entusiasmo. Jln JViadrio se concentraron las tropas en el C a m ­
pamento de Amamiel y el 4 de M a y o desfilaba por las calles de 

letllla rodeado de 

Despedida de tropas en Málaga, para la campaña africana de 1860. (De un 
Zrabado contemporáneo). 

la capital de la nac ión 'en t re delirantes aclamaciones, arcos de 
t r iunfo , flores y laureles, las tropas victoriosas. 

Subrayemos algunos datos curiosos. E n ca teza , mater ial 
y espiri tualmente, i t a n los estudiantes de los que algún per iódi­
co decía: « D u r a n t e estos días los estudiantes lian tenido vaca­
ciones: y por cierto que en el curso actual no pueden quej'arse los 
alumnos de que se les b a y a sobrecargado el t rabajo. E n t r e 
fiestas reales, fiestas religiosas, fiestas nacionales, toma de 
Te tuán , paces y entradas triunfales, días de príncipe, reyes y 
princesas, se lia pasado el año académico perfectamente». 

E n unas angarillas adornada de laureles fué paseado el 

cornetilla que rodeado de 
moros cuando encaramado en 
una encina cogía bellotas se 
salvó del difícil t rance por 
sn buena ocurrencia de tocar 
a taque , naciendo creer a los 
moros que sus compañeros 
acudir ían a la l lamada. C o n 
collar de laurel y en lugar 
destacado desfiló también el 

Palo : batí per ro f alomo que liabía sido 
comprado por un soldado del 
Bata l lón de Ba eza en una 
ciudad del l i to ra l ; marclió sii 
dueño a M á l a g a y lo aban­
donó ; a los pocos días se jun ­
taba con él; lo mismo sucedió 
d e M á l a g a a C e u t a . Tomó 
par te con compañía en servi­
cios de escuclia, avanzadas ; 
etc; en las retiradas marcbaba 
siempre el último avisando 
con sus ladridos si alguno se 

D. Antonio Alcalá Galiana, uno de los 
cantores de la guerra de África. 

rezagaba. M u e r t o su amo en la guerra recogió a Palomo el ba ­
tal lón. C o n él recibió los bomenajes del buen pueblo español. 

Los Poetas y la Guerra de África 

Bastará situar cuanto liemos expuesto en el escenario r o ­
mántico, bastará recordar que esa lecna de i .Sáo- f io correspon­
de y a en nuestra patr ia a un pleno desarrollo del romanticismo 
para darnos cuenta de la gran part icipación que estaba reserva­
da en la cruzada a nuestros poetas. Las exaltaciones de la fé, 
de la caballerosidad, de los grandes ideales de la E d a d Miedla 
cuadraban perfectamente con nuestro temperamento, con la 
época, y con la característica especial de la empresa africana* 
Fal tar ía ponderación, espíritu crítico, base y cultura para enjui­
ciar pero ¿que preocupación podía sentir por ello uíi pueblo 
ardiente y soñador, que vivía un ideal nacional en pleno des­
precio de lo material , en total exaltación del espíritu y de las 
virtudes caballerescas?. 

E n el fragor de las exaltaciones populares comentando tal 
o cual victoria, surgía siempre el poeta ; era en el café subido 
sobre una mesa, en medio de la calle sostenido con dificultad so­
bre una farola, e ra , en fin, sobre cualquier t r ibuna improvisada, 
donde aparecía siempre el poeta t a c i e n d o vibrar aún más in ten­
samente con sus composiciones a las entusiasmadas masas popu­
lares. 

X era también, en otro p lano , en las columnas de la pren­
sa, y en las tr ibunas l i terarias , en los escenarios, en la A c a d e ­
mia, en la propia Cámara Regia 

Las poesías impresas en hojas se dis tr ibuían a la llegada 
de las t ropas , los ciegos cantaban en sus romances las nazañas 
lieróicas de nuestro ejército, las coplas populares eran alusivas a 
la campaña, famosos poetas eran obligados al ser descubiertos 
por la mult i tud, a recitar una y otra vez suí composiciones 
s ó b r e l a guerra . Los estudiantes en Salamanca por ejemplo, 
reunían en Álbum sus composiciones poéticas, las coronas poét i ­
cas, los romances, los poemas, circulaban profusamente. 

P o r cierto, que debían andar y a por aquella época un poco 
fatigados de los bomenajes oficiales según se deduce de la i siguien­
tes palabras de Nava ' r re te la que pone de relieve el oro de l e y 
y la severidad de estos bomenajes rendidos abora , en relación 
con otros de los que se abusaba: " m o d e l o útilísimo pata que la 
gente discreta sepan a que atenerse en cuestión de manifesta­
ciones de jx'ibilo popular y se ría de aquellas colgaduras a que 
llaman las gentes de buen liumor percalina oficial, y de las lumi­
narias puestas en v i r tud de estas pa labras , originales de un mu­
nicipal: ' ' de orden del S r . Alcalde que se alegre usted y a lum­
bre el b a l c ó n " , algunas tan tristes, que enteramente se escucba 
al verle el eco de la voz de la señora que dice a la cliica: 
" m i r a oinforosa , súbete de la tienda dos velas de sebo; con 
dos faroles t ienen de sobra ¡Caramba] ¡pues v a y a usted echan­
do encima de las contribuciones! s D i c b o sea en nonor de la 
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iiatlíi'ííí 

ítitteiiticuuttl (le los lioMioiiaies que taa 
justamente se rniJ ió al tílorioio ejército 
espaíiol al teriniiiar la caiiipaíia tlel oo 

Rieii se justifican, en consecuen^ 
cía, las aliriuaciones SI guientes: que la 
producción poética relacionatia con la 
guerra ile África es ile tal luaani tuj 
que sería empresa tle gigantes rectígerla 
eu vanos tomos voluminosos; no h a y 
poblíicióu española ue alguna impor^ 
taticiá que no piieua api>rlar numero­
sas proclticcioues locales; que en ese 
coa(uiito enorme están representados 
todos los género*, todas las tendencias 
poéticas; que en él lia y , como es lógi-
co, oiieiio, mediano y malo, de esto 
último en mayor al iundancia, y también que solo sviíx posible 
recoger, en una conferencia, los más destacados ile esa act ivi­
dad poética. 

Empecemos por los eruditos. Jja tertulia tle l i teratos que 
solía reunirse en casa del M a r q u é s de 
Alo l in j , decidió publicar el Romancero 
de la Guerra de Á.frica; los poetas, y 
más tratándose de las figuras más des­
tacadas, no eran ajenos a la.' divisio­
nes que en todos los órdenes liabía en 
aquella época entre los españoles, por 
eso el M a r q u é s de M o l i n s a lude en la 
exposición al carácter de reconciliación 
patr iót ica que Iiabía tenido aquella 
empresa poética añadiendo que etal 
vez alguno lia sacrificado a la gloria 
ajena los propios sent imientos" . E n t r e 
otros menos conocidos citaremos los 
nombres de Severo Ca ta l ina , el D u ­
que de R i v a s , J o s é A m a d o r de los 
R i o s , R a m ó n de Canipoamorj J u a n 
Eugenio HastzemDucli , M a n u e l T a -
m«yo y Baus , V e n t u r a de la Vega, 
el M a r q u é s de M o l i n s . . . ó sea, lo 
más florido, en su época, del romant i ­
cismo español. E l Romancero, Itié p r e ­
sentado a la R e i n a Isabel I I y al 
R e y consorte por el M^arqnés de 
M o l i n s y se editó seguidamente: su 
éxito popular fué escaso. 

U n asunto ruidoso en esos medios 
poéticos erudi tos , fué el fallo emitido 
por la R e a l Academia española eu el 
concurso que l iabía abier to pa ra p re ­
miar la mejor composición poética que 
se presentara sobre la G u e r r a de Áf r i ­
ca. O t o r g ó la Academia el galardón a 

•'lit AJarcoi!. fon-íidü tlri 
porOríi go 

la presenta d a el M a ado 

España en Mavruecos^' lia coinoticlo tiií 
a tentauo incalificable conha In pce.sín, 
ront ra el lengiinje y Cfritra ci stíntlJo 

liiicgo de tener p;un !a Aradcmia 

JUICIOS que de no la han iíit(<i rt-sncin 

para la insti tución: "acnivo de Kspc' 

ña y traídnaose de la Jícademia Espa­

ñola ya sabemos a lo que debemos ale~ 

nemas'' ^ luego de alirinar que con 

determinaciones como esta ponía l>ien 

de relieve que ''ni limpia., ni jija ni 

dd explendor" y <le nacer resaltar el 

JUICIO que lormarán en el extranjero de 

nuestra poesía y de nuestros poetas 

coniicn::a a analizar nimuciosaniente el poema premiado. 
En síntesis, le censuraba el t í tulo, que no era aijropiado 

por couluiuiit- Cartatío ' on jMauri tania , el p lan , la inspiración, 
el donniiio del U-iiííiiajc diciendo que se preocupaba máí. del 

armnzóu externo que del alma qi '^ 
era la verdadera esencia de !a líocsía . 

Es dilícil encontrar una ciílica 
tan tliira; en ella se dice que se lia li­
mitado a rimar incompletamente los 
partes oliciales: allí se encuenlran cslas 
irase.s: c n o i í a y tal guerra (númca) ; e.s 
solo una epidemia enemiga del ieiigiia-
j c » , na deoitio l lamar a s\i comnosi-
ción ''Crónica incompleta, exlraraganle 
e mdi&esta de la de Ma mtecoSy 
escrita en variedad de jergas'' Fin, osla 
es la mejor iJulanra del pot'ina tle ( a d ­
v ino ' ' . 

E n realidad no le laltaba lazóii 
para el a taque , y como muestra véan­
se, elegidos al azar , algunos versos: 

A l l í donde el At lán t ico liervoroso 
juntase al golfo púnico espumante 
por estreclio canal tempestuoso, 
donde uno u otro mar con turbias olas 
bate de iiu lado arenas españolas, 
y africanas arenas de otro l ado ; 
Fren te por frente a la andaluza t ierra 
de M a u r i t a n i a la extensión limita 
inhospitable t ier ra , 

¿ t ierra de execración ¡tierra maldital 
un día se lanzaron 
-M.uza y T a r i k desde sn excelsa cumbre 

poeta D o n J o a q u í n José Ce rv ino , y a 
galardoneado en concursos anter iores , 
con el título "í,a nueva guerra piínica ó España en Marruecos". 
U n accésit le fué concedido a An ton io A r u a o y menciones l io-
ríticas a tres poetas más. L a Academia editó todas las poesías 
premiadas . 

D o n M a n u e l Fernández 
y Gonzá lez , arremetió contra 
el fallo publ icando en El Mun­
do Universal, antecedente de 
La Ilustración Española y 
Americana, en ese misnio año 
1 .86o unos trafcajos durísimos 
de crítica, c u y a tesis era la si­
guiente: L a Academia Espa­
ñola adj'udicaíido el p r imer 
premio ofrecido en el úl t imo 
Cer tamen abierto por ella p a r a 
conmemorar las glorias de nues­
tra reciente campaña de Áf r i ­
ca, a la composición t i tulada 
"La Nueva G 

Tamo, st'g/í;í un dibujo contcviporánco de Oi'tc^o, 
Y refiriéndose al Consejo de 

vrenerales, después de la toma de 
T e t u á n : 

uerra púnica, o 
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Entonces de Caudil los el Consejo 
O ' D o n n e l l jun ta y su constancia p rueba . 
¡Hé roes ! les dice: U n ní t ido reflejo 

Fulguró vuestra espada. 
Llegamos y vencimos. 
L a ofensa de la P a t r i a ¿está 

[vengada? 

Y a nos lia visto E u r o p a . 

Decid id pues: ¿Cesamos? 

[¿proseguimos? 

C u a l de la encina en la pom-

[posa copa, 

A l a r r ibo de M a r z o el ins-

[constante. 

Tal los muévense y ramas de 

[improviso 

Y murmurio despiden a r r o -

[gantes. 

Casa del poeta Chorhi, según un dibu­
jo contetnporáneo. 



iSi llega el cierzo que abatir la quiso; 
O cual ruge la tigre si recela 
Q u e en meaio a la carrera se le escapa 
iSu esclava y a , limpia gazela; 
As í agitóse y murmuró un instante 
l /a reunión de proceres . iSe Daña 
E n VIVO gozo el bélico seiuolante 
D e O ' D o n n e l l y exclamando ¡Viva España! 
A t r a z a a los guerreros que repi ten: 
[Adelaute l [Ade lan te ! , ' . 

P e r o si en a t s o l u t o , la crítica podr ía ser justificada, o l v i " 
d a t a n que todos o casi todos los poetas , desde los eruditos a los 
más populares caían en los mismos errores, Censuraba , por 
ejemplo, Fernández y González a Cerv ino por abusar de la 
intervención celeste y de los poderes celestiales y dice con dono­
sura: eno le lia Lastado que todos los españoles vivos se levan­
ten como un solo nombre contra M a r r u e c o s ; era necesario tam­
bién que los innumerables mártires de t a r a g o z a y todos los 
iSautos y bienaventurados españoles, tomaran parte en la bata­
l las . Rea lmen te la descripción del incendio en M á l a g a del va­
por Genova cargado de bombas y municiones es difícilmente 
superable por lo pintoresco, pero olvida Fernández y González 
que por ese atraso en cultura liistórica del español, por esa 
acción de un sentimiento que no lia evolucionado paralelamente 
con los tiempos, antes y al iora, los escritores y los poetas tienen 
siempre a mano los mismos tópicos: El C id , P e l a y o , iSantiago, 
El testamento de I s a t e l la Cató l ica , G r a n a d a , E l Cardenal 
Cisueros, la cruzada contra el m o r o . . . 

E n la copiosa t ibl iografía de la guerra del 6 o , en prosa y 
en verso, se encuentran a montones: E l Testamento de Isabel I , 
se va a cumplir en el re inado de IsaLel I I ; nuestras tropas «co­
rren a porfía a enarbolar su l á t a r o so t r e los muros de T á n ­
ger y de Tet i ián , de M o g a d o r y de F e z » , «La divisa del már­
tir de! Gólgota coronará otra vez las elevadas cúpulas de los 
templos de iSan Agustín y 5 a n Cipriano»), eLos ultrajes igno­

miniosos que a la heroica España lian liecho Jos enemigos de la 
cruz»). 

« H o y la patr ia de Alfonso y de P e l a y o 
se apresta a castigar tan ta osadía 

Geográficamente están cuajadas de desafinos. R a r o es el 
autor que no sitiía en la otra orilla del Es t recno , en conlusion 
inexplicable, las arenas del desierto y las cumbres de At las : 

Los lujos del Cid que cruzan 
las arenas africanas, 
¿buscan tesoros inmensos? 
¿grandes conquistas preparan? 
¿sueñan bai lar otro mundo 
en los breñales del Atlas? 

Pisemos del desierto las arenas 
y que sepan estos áraLes ar teros, 
cómo saben obrar los caballeros. 

L a ignorancia etnográfica no le va en zaga; la fuerza del 
consonante obliga a un conglomerado de piieLlos de Este a Oes t e 
de A l r i c a , que combaten a nuestro ejército; la situación exacta 
de la política exterior nada vale para la generalidad de nuestros 
escritores; íbamos a Aíarruecos con el veto de Ingla terra y sin 
embargo se escribía refiriéndose al patr iot ismo español; e y noy 
pone en cuidado a la que en sus dorados ensueños se Iiabía 

creído eterna dominadora de los mares»). 
- t • . •'' 

«Entusiastas gr i tando: ¡ V i v a E s p a ñ a ! 
a Tánger llegaremos esta vez; 
¡H i i r r a ! ¡V iva la R e i n a ! ; luego a F e z " . 

Tomás GARCÍA FIGUERAS 

BARCELON.l.-Rccibiinitnlo a las tropas que regresaban de Ap-tca 
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ECOS 
i 

EL SR. M O L E S Y M. P E Y R O U T O N . 
Casi s imultáneamente las dos Z o n a s 
del P ro tec to rado en M a r r u e c o s h a n 

cambiado lus altos gerentes, sus cacezas visibles. D o n J u a n 
M o l e s , el A l t o Comisar io de la Zoasi Española t iene el an te ­
cedente de su anter ior periodo en la misma alta gestión del P r o -
tectorado en la Zona Españo la . M. . MLarcel PeYrou ton , desig ' 
nado para la Residencia Gene ra l de la Z o n a Francesa , lia sido 
Secre tar io Gene ra l en el Gob ie rno de Argelia y A l t o Comisario 
en Túnez , en circunstancias sumamente difíciles y complicadas; 
en momentos de aguda crisis económica y de gran excitación 
polí t ica. C u a n d o ML. P e y r o u t o n cesaba en la A l t a Comisaria 
de la Regencia de T ú n e z , todos los problemas económicos y 
políticos parecían encauzados y al parecer en vías de solu­
ción. Las circunstancias en la Z o n a Francesa son parecidísimas 
a las que el 5 r . P e y r o u t o n , encontró en T ú n e z ; en la Z o n a 
Españo la la situación sino Igual es análoga. P e y r o u t o n , lia 
actuado en Túnez , sobre estas cuatro graves preocupaciones: cri­
sis presupuestar la; crisis económicas del productor agrícola; p r o ­
blemas de la expor tación; agitación nacionalista-comunista. 

I /a crisis presupuestar ia , como la agrícola, son en gran par ­
te consecuencia de la euforia de la post (¡¡uerra. E l presupues­
to oe la Regencia liabía pasado de 7 6 millones en 1Q18 a 622 ia p 

sa una cr 

en i g 3 3 . L a burocracia absorvía al 5o por 100 de los gastos, 
en. tanto que las obras públicas no repre jentaban sino un 10 

por 1 0 0 . 
E n la agricultura, gran lujo de utillaje, crecimiento dema­

siado artificial y ráp ido , excesivo Impulso de determinados cul­
t ivos—la vid y el trigo por e j emplo—cuya facilidad de venta 
era circunstancial . A l reducirse la exportación a más estreclios 
límlt,es vino la bancar ro ta del agricultor, cogido en una estrecha 
red de c réd i tos . . . L a agitación nacionalista, empujada por pa r ­
tidos políticos franceses, llegó a ocasionar gravísimos y sangrien­
tos sucesos en toda la Regencia . 

Compres ión presupuestarla , ensanchamiento de los cauces 
de exportación; regulación de la producción en el vino y en los 
trlflos; créditos y moratorias para el agricultor , imposición del 
pr incipio de autor idad y limitación de ciertas actividades polí t i ­
cas. Esta lia sido la política pract icada con éxito en T ú n e z , por 
M . P e y r o u t o n . 

A l asomarse al panorama marroquí M . P e y r o u t o n , parece 
baber oteado situaciones y problemas muy semejantes y los 
remedios curativos indicados jiarecen b a y a n de ser también 
análogos; al menos J e la alocución que el nuevo Res idente G e ­
neral b a dirigido a sus nuevos administrados por conducto de 

rensa francesa, así viene a deducirse. " M a r r u e c o s a t rav ie -
Islj. Todos conocemos sus causas y sus efectos, o e trata 

más que de anal izar y del iberar , de o b r a r " . " U n pais por muy 
graves que sean las dificultades por él sufridas, no sucumbe sino 
cuando sus dirigentes le dejan s u c u m b i r " . . . " A los agitados y 
a los agitadores les bago una pr imera y última adver tenc ia . 
Mar ruecos está demasiado amenazado en su porvenir para que 
sus babl tantes se entreguen a lucbas de p a r t i d o s " . 

Y así es en efecto, porque si la prensa del vecino protecto­
rado se b a creído en el caso de alarmarse por las posibles conse­
cuencias de la agudización de las actividades de los part idos 
políticos en nuestra Z o n a , tampoco ba podido on i l t a r la reali­
dad y las Oraves consecuencias de esas mismas actividades en su 
jropia casa. Sucesos como el encuentro bélico de dos partidos 

políticos en las cercanías de P o r t L y a u t e y , no se ban produci­
do jamás en nuestro P ro tec to rado . 

N o puede sin embargo negarse la semejanza de situaciones 
a uno y otro lado del Luciis y del M u l i i y a y ello pone muy en 
razón que nuestra primera au to r idad , el S r . M o l e s , b a y a subs­
crito ínteora o casi íntegramente la alocución de M . P e y r o u ­
ton . A l io r a como nunca el acuerdo entre las altas gerencias 
de las dos Z o n a s , parece más indi cado y puede ofrecer mejores 
frutos. 

S o b r e todo conviene insistir en el apaciguamiento de las 

pasiones políticas. 
M a r r u e c o s no es patr imonio de España ni de F r a n c i a , 

es casa ajena donde unos y otros estamos en calidad de tutores , 
de gestores, pero cuya soberanía estamos obligados a respetar y 
así como sería monstruoso bacer del suelo marroquí campo de 
Aeraman te para ^^^a campaña guerrera entre pueblos extraños a 
M a r r u e c o s , es inadmisible convertir lo en teatro de lucbas y 
represalias en t re part idos políticos. T o d o ello con tanta más 
razón cuanto que ideas y orientaciones políticas que pudieran 
estimarse en sazón para la vieja E u r o p a , cuyo ciclo de evolución 
social y política parece y a agotado o en sus últimos tramos, b a n 
de estimarse fuera de lugar para un pueblo que liace apenas 
cinco lustros vivía en plena inmovil idad medioeval . 

M o t i v o por el cual tan juicioso y p-

Excmo. Sr. D.Juan Moles Ormella, Alto Comisario de España 
en Marruecos 

nlausible es el l lama-

miento de M - P e y r o u t o n a sus nuevos dirigidos, como el comen­

tario de adbesión que el S r . M o l e s le ba dedicado. 

Piénsenlo bien los más llamados a apor tar su concurso a 
los dos nuevos Altos Comisarios. C u a n t o más peuetrados estén 
de la actual situación de M a r r u e c o s , cuanto más sepan de sus 
crisis y de sus inquietudes, más leal y fervientemente responde­
rán al l lamamiento q u e ^ e les Iiace. 

P o r nuestra parte deseamos sinceramente que el éxito coro­
ne los buenos propósitos del S r . M o l e s y de M . P e y r o u t o n ; 
nunca como abora bemos creído más estrecbamente ligados el 
porveni r de uno y otro protec torado. 
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EL P A S A D O y EL P O R V E N I R D E CEUTA.—Ent re la proa y el bauprés del viejo navio, asoma la silueta de una eran ciudad moderna, Ceuta, cuya iniciación 



TIERRA DE MOROS 

CEUTA ¿LLAVE DEL ESTRECHO? 

taba A [ l i ta alalinos :jiie I rauc Espaj .1 

E 
res 
más 
las reivi 

I j tema no es nuevo , po ique no es de h o y el 
gobio y el apremio ele Ceu ta sin t ierra donde 

moverse y desarrollarse. H a r á unos diez y oclio 
años que en las páginas popularísimas del periódico lua^ 
dri leño " L a T r i t u n a " publiqué varios artículos sO' 
bre esta angustiosa situación de una plaza que va a 
morir ahogada. Y lo que entonces y a tenía un inte-

de actual idad indiscutiDle, añora lo r e c o t r a con 
perentor ia exigencia en el momento preciso de 

indicaciones coloniales del mundo . P o r q u e si 
ntes consumía Ceu ta su lánguida vida en la estrecnez 

aprisionada del mar , las murallas y los montes, añora 
y a se asfixia en el último extremo donde la encerró , sin 
aire para respirar , la frontera fiscal y política de un P r o t e c t o r a d o que 
no parece nacido de las manos de E s p a ñ a . P o r q u e al negociar sobre A-trica 
en los convenios internacionales apenas si se tuvo presente otro interés de 
nuestras plazas de soberanía, que el de invocarlas y utilizarlas como legíti­
mos fundamentos históricos de un derecho de tradición y de supremacía, 
que nadie podría disputarnos. Y cuando las plazas y a sirvieron de a p o y o al 
argumento diplomático y r indieron el fruto de las desventuras de tan tos 
siglos, entonces, como si no valiesen para otra cosa, volvieron a 

xl.spaiia estaba en At i i f . i aiguno.s siglos antes que x raucui. -Cspana tuvo 
alcance de sus manos O . á n , Bugia, Arge l , M o s TI eniecén, -Dizerta, Túnez , 
T r ípo l i , la Go le t a . . . T u v o también en sus manos Larac l ic , Tánger , Alazagán, La 
M a u m o r a , T e t u á n . . . P e r o todos sus dominios en África se deshacían sin dejar otro 
rastro que la estéril y gloriosa epo])eya de los sacrificios. 

Y nos quedaron todavía ]>or inil.igro de D i o s , en este dcrioclic de tirar a manos 
llenas un imper io , las plazas de Cenia y M e l i l l a , los Peñones , las Cliafarinas, los 
arenales del Sa l l a ra , las posesiones de Guinea y la pesquería de I t n i . . .Mucl ias de las 
tierras sin conocer ni ociijiar. 

P o r estos pedazos de Atr ica se nos hizo la merced de no cxcliiiruos tolalnicute 
de los compromisos que se conviiiieion sm contar con ncsolpos. P e r o fué pr incipal ­
mente la posición de Ceuta en el -Mediterráneo lo que más pcíó en las decisiones 
de Ing la te r ra . P a r a avisarnos , nada más, que " a fin de asegurar el l ibre tránsito 
por el Es t recho , la Declaración tranco iiigltsa de 8 de abril de i g o ^ no dejaba que 
se construyesen fortilicaciones o ciialqiiicia otra obra eslralégira en la pinte de la cosía \ 
marroquí comprendida entre JW-fiíJIa (^clesde 3o Kilómetros al siidcslej y las aburas que 
dominan la orilla derecha tiel Oebú . . . excepto ios puntos ocupados entonces por 
España en la costa marroquí del J M e d i t e r r á n e o " . 

Y a este precio, pero pagando con tierras ajenas, se nos señaló una zona tle 
influencia . . sin l ibertad de acción durante quince años. 

Así , empujados, a tientas y a ciegas, entramos en el laberinto de ui política 
internacional de África. Y sin saber a qué íbamos, llegamos luego a la Conferencia ilc 
Algeciras. Y después, con la misma candida ignorancia, al T ra t ado de i c j i a . Y toda­
vía seguimos sin conocer la realidad cabal del comiíromiso del Pro tec torado ni líi 
extensión completa de su t e r r i tor io , que aún no lia podido ser delimitado con exac­
titud A los veint i t rés años de ocupación todavía no se acabaron de trazar las fron­
teras en Guezai ia , B e n i ./Vernal, Mern i sa y Gueznnas ia . N o sabemos tampoco los 
límites ele I f u i . . . 

H a c i a siglos, si , que estábamos en Áfr ica , pero encerrados en las fortalezas y 
sin saber lo que liabía un paso más allá de las mural las . 

Y a los cuatrocientos años, ciegos de no l iaber andado nunca , sin querer , 

eos, con la carga de un M o n o -
p o n o de l abacos y a estableci­
d o , sin poder gravar con cierto» 
impuestos el mineral de l i ierro, 
con la desigualdad económica en 
el ferrocarril Tánger -Fez , con 
el absurdo del régimen especial 
de Tánger , sin liberlad en las 
a d u a n a s . . . T res zonas, tres te­
rritorios completamente au tóno­
mos en cuanto a su administra­
ción aduanera respectiva, aun­
que const i tuyendo una sola polí­
tica aduanera entre las tres, ca­
so único en el mundo, según 
confiesa una publicación oficial 
de la Al ta v^omisaría. 

Y el P ro tec to rado , qne 
vino así con taatos compromisos 
y iijuitaciones;, y que no sabía 
tampoco nacer otra cosa que 
guerrear y gastar cimero, le vol­
vió eu seguida las espaJdaA a 
Melilla 7 C cuta , como Cenia y 
Mel i l l a liabiaii estado antes tres 
y cuatro siglos vueltas de espal­
das a M a rruecos. 

E r a n dos plazas legílima-
nicnte españolas, y nadie liivo 
en cuenta ni uno solo de sus 
intereses, ni las posibilidades 
de su porveni r , ni los problemas 
derivados de su posición espe­
cial entre dos í ronteras . l e n í a n como exigencias esenciales de su prosperidad ccoiió- de privilegio del T ra t ado del M o k r i como un lU-teilio '• 
mica, como únicos medios cíe vicia, el desarrollo de sus puertos v el enlace de sus vías exclusivo de España , i-econocido por el propio tíidiier-
con todas las comunicaciones hacia el m t e n o r , y b o y , p o d a v i a i , a ios veintitrés años no maiiocjiíí sin la mediación de nad ie , 
de ocupación, tenemos que escribir este art ículo pidiendo que se abran a Ceu ta unos 
caminos que y a debieron ser desde el principio las obras fundamentales del P ro t ec to ­
r a d o . 

casi a rastras , nos cebamos a la ventura por la tierra desconocida, sin camino y sio 
rumbo . Y en los ratos libres que nos dejaba la guerra de la pacificación, nos emplea ' 
bamos en ir creando de la nada , a fuerza de daliires, el Pro tec torado 

TJn Pro tec to rado obligado a las adjudicaciones para las grandes obras públicas, 
sin el derecho exclusivo de pesca, con todos los privilegios para un Banco de Mai rue - i 

A los veinti trés años l iay ciiie escribir este art í­
culo y se pueden reproducir con la misma actualidad 
de entonces, las propias palabras razonadoras de los 
oradores del gran mitin africanista celebrado en el 
tea t ro Al l i ambra , de M a d r i d , la noche del 3o de 
marzo de 1 8 8 4 , porque todavía , b o y , tenemos que 
pedir lo mismo: 

Decía Costa : c<,.. conver t i r a Ceuta en lo que 
fué en otro t iempo, ciudad eminentemente fabril y 
manufacturera , ejemplo y eslíniíilo, y , al propio tiem­
p o , escuela y plantel de operarios y de fabricantes 

de su rincón amural lado y dieron paso l ibre a la improvisada avalanclia 

de los colonizadorc 

de expansión o por prevenciones defensivas. E n últ imo 

colonial. 

olvido 

dieron paso l ibre a la improvisad 

y dominadores que corrían con la boca abierta a la 

conquista de la nueva tierra de promis ión . . . 
Irero los pueblos no se mueven nunca en la política internacional 

'b1 •' í • • • • • 
por sensiDieiias ele romanticismo, sino por conveniencias económicas 
por necesidad ' • 1 r . T? , i . -
caso, por represalias o rencores bi'^tóiicos. 

1 rancia vino a Mar ruecos por exigencias de su imperio c 
También a buscar pan y soldados para al imentar y defender su propia 
t ierra cuando fuese preciso. Franc ia , además, estaba en Argelia y en T ú ­
nez, eu M a u r i t a n i a y en el S a b a r a , en el Sencgal y en Senegambia, en 
Niger ia y en el S u d á n , en el Congo y en G u i n e a , en la Costa de M a r ­
fil y en D a l i o m e y , en Somal ia y en Madagascar .. Dominaba en Af rica 
" n a extensión de más de once millones de ki lómetros cuadrados y regía 
pueblos por un total de más de treinta millones de a lmas . . . 

Seguía, pues, una política de expansión en África, y M a r r u e c o s era 
una continuidad obligada por la conexión de tantos intereses enormes. 

dos y rumbos precisos. Francia sabía por S u conquista tenía caminos marcados y 

qué y a qué venía a M a r r u e c o s . 

1 

L a geografía señalaba a Ceuta como un lugar privilegiado para el tránsito y el 
tráfico de las más importantes c o m e n t e s comerciales del m u n d o , y , sin embargo, a 
su puerto que liabía de ser el mejor de Áfr ica , se le estableció la línea fiscal del P r o ­
tectorado, para aliogarlo, en los mismos límites primitivos del año 6 0 , sin conce­
derle una zona franca o neut ra l para su preciso desenvolvimiento. 

L a estreclia y abrupta topografía de Ceuta necesitaba para el normal desarrollo 
de su población y de su vida, después de más de medio siglo, un amplio terri torio 
de expansión que sirviese también de garantía imprescindible de su propia defensa, y , 
a pesar de estas y ¿C otras rasones que aquí se cal lan, n i siquiera se mantuvo la zona para todo el M o g r e b ; ac l imata ren él las industrias del 

mar, ensancbando el taller de la Maes t ranza de Ceuta 
basta convert ir lo en asti l lero, como el que poseía no liace aún mucho 
t iempo, donde se construían fragatas y bergant ines . . .» 

Y añadía Carva ja l : «Haa cesado y a sus industrias de tejidos, de 
pieles y de tmtes , todas ellas artes estimadas: su decadencia es visible, no 
sirviéndole de nada su puerto franco hace diez y ocbo años, porque no 
tiene comunicaciones con el interior del I m p e r i o . . .» 

Y dijo D . Gabr ie l Garc ía : * . . lo que debe nacerse es reformar 
la l ey de i 8 6 3 : y considerar como nacionales los artículos que de allí 
vengan, y la navegación entre aquellas plazas y la Península como de 
cabo ta je . . . Y su decadencia c jn t inua rá mientras consideremos a Ceuta y 
Mel i l la como país extranjero, y cobremos a los productos que de allí 
vengan los correspondientes derechos de A d u a n a s , como si procediesen 
de Francia o de la temible I n g l a t e r r a . . . » 

Y , finalmente, el sabio Saaved ra : e . . . y l i ay además ciertas lent i ­
tudes y obstáculos tales, que en Ceuta no lia sido posible, des|)ués de 
cerca de veinte años, (esto se decía en 1 8 8 4 ) , entregar los títulos de p ro ­
piedad a los terratenientes del campo exterior a pesar de sus reclamaciones 
cont inuadas . . .» 

Y en las conclusiones, como si fuesen, dictadas b o y , se pedía: c<Em-
prender , de acuerdo con el gobierno marroquí , la construcción de dos carre­
teras entre Ceu ta y T e t u á n , Ceuta y Tánger , mientras llegue la oportunidad 
de abrir vías de comunicación desde Mel i l la e Ifni Lacia el i n t e r i o r o . . . 

c<Fundar en Ceu ta o en alguna ciudad del Imper io una imprenta 
arábiga para imprimir manuales de ciencias y artes y un periódico de 
intereses materiales y cultura popular , redactados especialmente para 
Mar ruecos» . . . 

Todo esto se decía y se pedía liace más de medio siglo. Y todo inútil 
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Fí/r^r hí'rn el Icctoi en las exlensioiics de las sojias tnaíradas. Mietitras Cenia solo tieuc 18 
ki!ói¡ieti-os cuadrados para sus 50.000 liahitanlcs, a Tánger se le consideró necesario, para poder 

vivir, liintcrlanl de 382 l:ilómctros cuadrados. 

Poique aún no l iay M a e s t r a n z a ; ni aslilleros; ni indus­
trias de tejidos, de pieles y de tintes; ni existe posibilulad 
de comercio con E s p a ñ a ; ni los terratenientes tienen ios títulos 
<le pi 'opiedad: ni l iay camino a l á n g e r ; ni imprenta arábiga 
ftciiie defienda por todos los ámbitos del Impe r io , con el p e n ó ' 
ilico y el iiianual, los progresos de la ciencia m o d e r n a . . . » 

Ten ia España en Teti ián una imprenta arábiga y unos pe­
riódicos magníficos— «Al I t t i l iad» y «E l Islali» — para la p ro ­
paganda á r a t e de nuestra cultura y de nuestros intereses, y y a 
no existe imprenta m se publican los pe r iód icos . . . 

E l primer gran problema de C e u t a , aunque España casi 
no lo l iaya visto todavía , es el de la ampliación de sn zona te ­
r r i tor ia l . H o y las barr iadas populares crecieron y se extienden 
desbordadas por las colmas y vallecillos del campo exterior 
basta los límites mismos que señaló el T r a t a d o del año 6 o . La 
vida de la población quedó como aprisionada por esa I rontera 
que se cierra infranqueable en el bar ranco de R a l i m a , eu el 
monte del Jvenegado, eu las cumbres de Isabel I I , I raucisco de 
Asís , " in ie r , Cisneros y Pr ínc ipe Alfonso y en la p l aya del T a -
raja l . -Tero entonces la gran victoria militar se consideró así 
satisleclia y c reyó que ah í , en esos límites que trazó la mano 
más torpe, estaban los mejores c< para íes para la completa segu­
r idad y resguardo de su guarnic ión». P o r q u e entonces casi no 
liaLía más que guarnlcióa. Y en aquella época las armas y las 
almas apenas si necesitaban más tierra que la poca ganada para 
mantener su defensa y garantía. 

H o y la defensa y la garantía exigen muclia más amplitud 
al terr i tor io jurisdiccional de Ceu ta , por el que se desparraman 
caseríos con una población de más de catorce mil l iabitautes. 
Casi no les queda y a suelo para los menesteres precisos de la 
vida civilizada, Y están casi al alcance de las piedras de los Ita-
bileños vecinos. Además , la guerra moderna lo lia cambiado 
todo. E l concepto de plaza tuer te y a no es el mismo. Y iio se 
puede eludir tampoco una posición estratégica comprometida en 
un problema internacional . E l c D a i l y Telegraplia lia publica­
do esto liace pocos días: «En los círculos competentes se reconoce 
que la rápida evolución de la aviación lia disminuido,^ no solo el 
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valor de M a l t a , sino que lia lieclio precario el control dtd M e ­
di ter ráneo con los medios actuales . N u e v a s medidas y ilisposi-
cíoncs serán probablemente necesarias, en b r e v e » . . . 

Y a eu 1 9 1 1 , después de la guerra de Mel i l l a de dos años 
antes , se llegó al Conven io -mar roqu í , l lamado del M o k r i , «pa­
ra poner término a las dificultades suscitadas eu las regiones li­
mítrofes de las plazas españolas^ así como para facilitar y asegu­
rar el cumplimiento de los tratados en lo que se refiere al orden, 
sosiego y desenvolvimiento del tráfico mercant i l , en diclias co­
marcas, compro ­
metiéndose el r 
C o b i e r n o xer i -
liano a no cons­
truir fortifica­
ciones, emplazar . 
ar t i l ler ía , rea­
lizar obras o t ra­
bajos estratégi­
cos o situar fuer­
zas eu cualquier 
punto que pueda 
c o n s t i t u i r nn 
riesgo o amenaza 
para C e u t a , así 
como a evi tar , , „ 
que otros lo l ia- » 
gan» . Y en con­
secuencia se esti­
puló el t razado 
de una nueva zo­
na de seguridad 
que comprendía 
desde los límites 
antiguos l i a s t a 
los ríos Remel 
y L i t , una línea 
de Cudia A i n 
X i x a a la de 
A i n Y i r , el ca­
mino del zoco 
del T la t a , el río 

u: 
U l i i i l 



Laimún y t o j o el cauce que después toma los n o m t r e s de M u -
fak , JVtenizla y F e n i a a k , kasta su desembocadura, y en la que 
debería España organizar con instructores militares españoles 
una fuerza de Policía lormada por 2S0 nombres y cuyo mando 
ejercería el mismo ka id del nuevo terr i tor io asignado. 

P e r o antes de que kubiera tiempo de tomar nuestra ga-
rautía en esta zona de segundad , vino en seguida el Convenio 
de 1Q13 estaDleciendo el P ro t ec to rado , y y a nadie volvió a 
acordarse de lo convenido con el M o k r i . 

¿Era que la nueva zona señalada a nuestra inlluencia asii-
mía por completo la misma intervención concedida en el C o n v e ­
nio del M.okri? ¿Era que la extensión del Pro tec to rado incluía 
también las prerrogativas del Convenio del Axokr i : , . 

A u n q u e así fuese, España no podía ni debía renunciar 
nunca, por una función transi toria de pro tec torado , a lo que 
liabía convenido con el Gobie rno marroquí para siempre. A ú n 
para después de terminar el compromiso de protección. Para 
siempre. 

Ninguna cláusula del Convenio del JVÍokrl era contrar ia 
a las eslipulaciones del T r a t a d o de 1 9 1 3 . P o r eso, España si­
gue teniendo h o y los mismos dereclios de vigilancia e interven­
ción en la zona de seguridad de C e u t a . P o r eso los que dir i ­
gieron el ejercicio del P ro tec to rado debieron reservar a este 
terr i torio de Ceuta su condición especial y legítima, para sos­
tener siempre, en cualquier posible contingencia del porveni r , 
las mismas garantías a la plaza, guardándola de tantos riesgos. 
Y , sobre todo, no liaber señalado una frontera torpemente al 
establecer la línea aduanera en los viejos límites del año 5 o . Es 
decir, no baber andado liacia a t rás . . . 

r,l Protec torado puede acabar algún día por una cualquiera 
de las muclias causas previstas: por denuncia del Ac ta de Alge -
ciras y del T r a t a d o de 1 9 1 2 ; por coordinación de nuevos man­
datos coloniales; por conveniencia internacional ; por alguna 
otra compensación terr i tor ia l ; por acuerdo de la política espa­
ñola , por cansancio, por desvío de la opinión, por avances so­
cia les . . . 

E n algunos medios franceses ya se ka comentado la posi­
bilidad de una transformación del estatuto de M a r r u e c o s . Y a se 
ka insinuado, como una fórmula de transferencia, la tangei-iza-
ción de la zona española. 

Y , por nuestra par te , nadie se ka indignado. Como si ya 
la resignación nacional cediera a todo . 

P e r o sea el que fuere el porvenir reservado a nuestra zona 
de influencia en M a r r u e c o s , para un día próximo o le jano, para 
cuando el destino lo quiera , todas las circunstancias indican k o y 
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a España la necesiclacl urgente de prevenirse en África y pro te ­
ger Ja situación ae sus plazas de soberanía. H o y , añora nii.smo, 
debe preocuparse de los terri torios de su dominio. Ceuta está 
allegada, empobrecida, sujeta a la misma triste condición cuie 
y a se dijo en el mitin de 1 8 8 4 . El pue rto y la ciudad necesitan 
más zona. La íranja de segundad del Conven io dol MLokn ya 
es k o y estrecka. El kinter land de Tánger es mucko más extenso. 
Ceuta necesita igualarlo. El terr i torio de expansión debe llegar, 
por lo menos, a Alcazarzeguir y al N e g r o , siguiendo la línea 
natural de alturas de los ríos K a z a r , Taga rau t , Aiades y M e n a . 

Y abarcan estos límites casi la misma zona que sometieron 

Tratjáe de I3IZ ^n^mmmm 
Aaur^ jj lili • - - . - - . . a ^ . . ^ 

Tratad, Mitaal # • • • • • • 

A los veintitrés años de ocupación aún hay esta confusión de ¡imites ei? la fiontera 
de la 3021a española: los del Tratado de 1913, los del Acneido de 1926, y... los de la 

realidad, que nadie ha trarjado. 
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y dominaron los portugueses cuando la ocupación de C e u t a , 
nace más de cinco siglos. E n Alcasavzeguir y en el Negro fija­
ron sus posesiones avanzadas . Míenos campo no era posÍDle para 
la vida desaliogada de la c iudad, para sus laenas y traoajos y 
para la l ibertad de movimiento de las a rmas . 1 entonces no te­
nía Ceu ta cincuenta mil liaDitantes, como ai iora. Is i un gran 
puerto que exigiera un amplio terr i tor io para el desarrollo cre­
ciente de su tráfico, en el mejor lugar de A l r i c a . . . 

L a zona que señaló a Ceuta el T r a t a d o de I 8 D O no com-
preiuie más que una extensión de 18 ki lómetros cuadrados. 

E I C onveuio del JVxoltri amplió estos límites a ^o k i lóme­
tros cuadrados . 

E l terr i torio que k o y necesita C e u t a , como antes Por tugal 
cuando su dominio , alcanza a 210 kilómetros cuadrados. 

Porque a la ciudad de Tánge r , para ciue pudiera v iv i r , se 
le asignó un hinter land de SSa kilómetros cuadrados. 

E l Protec torado puede acabar . P e r o no las plazas de sobe­
ran ía que son doiijimos permanentes y legítimos, que son ciu­
dades de raíz y de naturaleza españolas. 

Ceu ta es im puer to . N a d a más. N o puede ser tampoco 
otra cosa, y ya es bastante. E l mejor puer to de África. P r o v i ­
dencialmente colocado en el cruce de las rutas más importantes 
del mundo. P u e r t a magnífica de África. Estación principal que 
será del ferrocarri l directo Pa r i s -Algec i r a s -Ccu la -Dakar . Es 
decir, centro del camino de Amér ica . Se convert i rá en i l puerto 
de Amér ica más cercano a I^iiropa. tltí cuatro dí.is de viaje se 
podrá ir de uno al otro Cont inen te por la vía transafricana, 
que a r ránca la de C e u t a . 

Y como es un puerto de t ránsi to para todas las líneas del 
comercio marítimo mundial , no se le puede consideraren la po­
lítica española con un sentido provinciano, comarcano. P o r q u e 
no es tampoco para el servicio exclusivo de España y M a r r u e ­
cos, sino abierto l ibremente al tráfico de todos los países. P o r 

eso necesita tin interés proteccionista y una consideración espe­
cial . P o r q u e l iay que ponerlo también en condiciones favorables 
de competencia con todas las r ivalidades posibles. P o r eso se le 
lia de convert i r en el mejor puer to de todos. . 

Solo para E s p añ a , para sin relaciones marítimas con las 
zonas de pro tec torado , no valdría la pena liaber gastado y a en 
sus obras más de oclienta millones de pesetas. N o tendría com­
pensación . . . 

M a s para ser el mejor puerto de todos no le basta con su 
privilegiada posición en la confluencia de los dos mares ni en 
servir de enlace a los tres Cont inentes . Neces i ta , además, cami­
nos, es decir , medios de existencia. L levar sus comunicaciones 
a la red ferroviar ia que se extienda por todos los terr i torios, 
acercarlas a todos los centros de explotación y r iqueza, abrir el 
t r ayec to más corto y fácil a todos los viaj'eros de África. H o y , 
aliora mismo, un instinto de conservación señala el interés de 
todas las vías esenciales: carreteras de Ceuta a Tánger , pasando 
por Alcazarzeguir ; de Ceu ta a Tánger , ^jasando por el T l a t a , 
Me lusa y el Borc l i ; de i e t i i á n a Alcazarqu iv i r , pasando por 
el J emis de Beni Aros y Aulef; de D á r d a r a a U a s a n ; y ferro­
carri l de vía normal de Tetuán a Arc i la para enlazar con el 
Tánge r -Fez . 

También es imprescindible, basta por propio prestigio téc­
nico, var iar el c< trazado tortuoso, accidentado, deficiente a más 
no poder» , de la carretera de Te tuán en el t rayecto Castillejos-
T a r a j a l - C c u l a , que debe llevarse por la costa, paralela al fe­

rrocarr i l . 
Y ensancliar la carretera Ce i i t a -Te tuán , con un trazado 

definitivo que evite curvas y pendientes. 
Y procurar ya para siempre que la carretera de Te tuán a 

M e l i l l a sea transitable en todas las épocas del a ñ o , descendiendo 
lo posible de las más altas cumbres . , . 

Ampl iac ión del terri torio de seguridad. Pue r to pr ivi legia ' 
d o . Comunicaciones liacia el i n t e r i o r . . . P l a n primero de las 
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cesidades realizables de C e u t a . P e r o ¿y el porvenir ecoiaómi-
le uuestra España s o t r e estas tases de concjuista civilizadora? 

Nues t ra España tieue que ganar así los mercados de Áfr ica . 
A v a o z a r , invadir por todas las rutas del comercio. Cada día un 
paso. Cada paso un Hoiniuio. P o r q u e tenemos los mejores cami­
nos. P e r o . . . ¿la real idad es así? N o ; la real idad es que retroce­
demos, que caemos hacia a t rás , que estamos casi vencidos sin 
l i a t e r empezado. 

V e a n los gobernantes y los legisladores españoles lo que 
dice acerca de nuestro comercio en la zona francesa de M a r r u e ­
cos una publicación oficial — «Exportación»^—que edita la D i ­
rección Genera l de Comercio y Polí t ica Arance la r i a ; 

«La situación (le España en esta Zona va siendo menos 
bri l lante a medida que t ranscurren los años. E n i g S i , aunque 
nuestras compras a Mar ruecos francés llegaron a g o . o S á . g S í 
francos, vendimos por valores iguales a 4 ^ . 3 0 7 . 5 0 7 francos; 
en 1 9 3 3 , nuestras exportaciones descienden a 4 2 . 0 6 6 . 9 8 1 fran­
cos, igual que las importaciones bajan a 6 i . 8 8 o . i 3 8 francos; 
pérdida ésta que en cierta manera quedó compensada con la 
baja de nuestras compras, que descendieron ^ francos 4 3 . 7 7 5 . 2 9 7 ; 
en cambio, en 1 9 3 4 ' vuelve a aumentarse el déficit de nuestra 
balanza comercial de una manera a la rmante : las importaciones 
de productos españoles alcanzaron los valores de 2 6 . 2 7 7 . 9 0 8 
francos, contra o^.ooá.Sóz t rancos , valor total de las expor ta­
ciones marroquíes destinadas a España . La proporcional idad 
es muclio más a larmante por lo que se refiere al pr imer tr imes­
tre de este año , pues nuestras ventas lian llegado únicamente a 
8 . 8 1 2 . 7 3 8 francos, al t iempo que España lia adquirido de este 
P ro tec to rado mercancías por valor de 3 z . 3 2 0 . 4 8 4 francos. 

D e seguir en igual p lano duran te el semestre que t rancu-
r r e , a fines de año el déficit de nuestra balanza comercial que­
dará elevado a cifras liasta el momento desconocidas para ejer­
cicios anter iores». 

E l valor J e las importaciones y exportaciones españolas en 

nuestra zona de Pro tec to rado , representó las siguientes cant ida­
des, respectivamente: 

E n 1 9 3 1 Pesetas 3 o . 3 8 3 . 8 i 3 y 1 7 . 7 3 3 . 2 7 3 
E n 1 9 3 3 " 2 6 . 6 1 2 . 7 1 7 y 1 1 . 5 2 7 . 6 4 0 

En 1933 " 21 479-070 y 13.576.504 
E n 1934 " 1 6 . 9 5 2 . 1 8 6 y 1 4 - 6 7 6 . 3 2 9 

Y el valor de las importaciones y exportaciones españolas 
en M.arruecos por el puer to de C e u t a , en pesetas o ro , significó, 
respect ivamente: 

en 1 9 3 1 i 4 - 2 i 6 . i 3 i y 1 . 3 3 8 . 7 8 5 

,33 7 , 6 i 5 . o o o y 8 6 2 . 1 3 8 

Y a adver t i rán los gobernantes y legisladores de España 
que nuestro balance comercial en M.arruecos no es muy flore­
ciente. 

Tend rá Ceuta^ indudablemente , Iroudos y difíciles proble­
mas locales, jirovinciales, incluso de carácter par t icularmente 
social y polí t ico. P e r o i i ay otras cuestiones grandes de indiscu­
tible sentido nacional , que no son pr ivat ivas solo de un Gobie r ­
no de turno o de un par t ido de m a y o r í a , que no tienen color 
especial de ideología, ni de un extremo ni de o t ro . E l problema 
de sus límites, el de su terr i tor io de seguridad, el de su puer to y 
Sil zona franca, el de sus comunicaciones, el de su relación con 
el P ro tec to rado , corresponden a un tan elevado interés nac iona l , 
tan común a todos , que no caben discusiones dist intas. S o n 
problemas esenciales de España en su frontera de M a r r u e c o s , 
i o d o s los gobernantes y todos los par lamentar ios t ienen el mis­
mo deber pat r ió t ico de prestar su apoyo a soluciones inmediatas 
y posibles. T o d o s , porque es el interés exclusivamente español . 
Y de lan te , en el pr imer lugar, el diputado de C e u t a , ca tedrát i ­
co de amplia concepción europea. 

C e u t a — E s p a ñ a — e s p e r a con los ojos abier tos . 

Enriíiue A R Q U E S . 
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Guerras cjue ka sostenido la Kabi la del Ajmás 

A kabila del Ajmás , guerrera de temperamen­
to , casi siempre na estado eii coutiuiias gue­
r ras ; bien liicnando contra las menal-las de 
los iSultaues por no someterse a la autor idad 
y t iranía de éstos, o bien con las kabilas ve ­

cinas, por vengar otetisas y ultrajes, de las que salieron tan mal 
parados sus enemigos. 

N o recuerdan los jomsis, ni tienen idea, de que ésta kab i l a , 
n a y a sido vencida por o t ra ; ni siquiera por las l iarkas enviadas 
contra ellos por los propios ou l t anes . 

N ingún cristiano Labia puesto ios pies en el Ajniás , basta 
el año 1 9 2 0 , en que el JEjército de España ocupó las primeras 
posiciones de la kab i l a . 

D e las primeras guerras que sostuvo el A jmás , 110 existen 
antecedentes, por no baber ningún escrito de aquellas fecnai. 
jSe sabe que cuando llegó a la kabi la iSidi Arsol (iSidí l a l s o , o 
sea el enviado) , año 172 de la bégira (78c) de la era crist iana) 
al frente de una menal- la , sostuvo guerra con los naturales be ­
reberes que la poblaban , a los que venció y sometió a su poder . 

A la muerte de /Sidi Arso l , se divide la kabi la en cinco 
par tes , correspondientes una a cada bi jo; más tarde lucharon 
éstos por la posesión de estas partes o joms, lormando el reino o 
ka ida to de Sebaa Keba i l con las siete tracciones, de Ben i D e r -
cul, Beni Feluat , Beni S a l a n , Beni Zatuil, Beni Yafen , Beni 
Y e b a r a y H a b t i e n . 

Pasan mucl iosaños; siempre la kabi la en guerras , pues nun ­
ca faltaban otensas que vengar , hasta que llegamos al año 1 2 0 6 
( 1 7 9 1 Je nuestra era) que liega a la kabi la M u l e y T a i e b — 
hermano del sultán jMuley iSolimán—con una fuerte menal- la , 
con el objeto de castigar a los jomsis , pues no obedecían las ór ­
denes del citado sul tán, siendo derrotado M u l e y Ta ieb en Beni 
Y e b a r a , h u y e n d o las tuerzas derro tadas , perseguidas muy cerca 
por los valientes del Ajmás . E l principe marchó a la cor te , sin 
naber podido lograr el objeto de castigar a los ensolieibecidos y 
valientes jomsis. 

Siguen otras guerras , comio la tenida con Beni Oelmán, lue­
go otra con Ben i JZeyyel (año 1 2 8 3 de la hégira , 1 8 0 0 de la 
era cristiana) en la que esta kab i l a , perdió para siempre los p o ­
blados de JMLiskrel-la, Tisuka y Zaina, del Hab tien, y sumados 
a ésta del A jmás . 

C o n la de Guesaiia sostuvo otra , y los poblados de B e n i 
J a u l á n , T u b a y A u a y a n , derruidos en la actual idad, indican 
los ataques sostenidos entre jomsis y guesaiias. 

Llega el año 1 8 8 6 , y por el motivo de nabe r dado muer te 
tinos indígenas de Ben i Isset a cuat ro jomsis en el poblado de 
Amegadi , los del Ajmás levantan l iarka- la que se reúne en el 
poblado de Zaiiía de o id i lísef. U n o s 4 - o o o jomsis llegan a 
reunirse , los que atacaron y quemaron los poblados de la kabi la 
de Ben i Issef, de Agía , Mes i la l i , Giiesira, A i n H a n s i r a , iSaf, 
Sl ifa , Ben So l imati, r eddan Yebe l , \ J rs ien y Amegadi . 

L a v a d a la oleusa, regresó la l iarka al Ajmás con copioso 
bot ín de guerra . A los seis años de esta campaña i 3 i o ( 1 8 9 2 
de la era cr i s t iana) , sostiene la kabi la otra guerra con la de 
Guesaua , siendo los motivos liaber dado muerte los guesaues a 
un jomsi de la arbaa de xSent JVledris que regresaba de U a s á n , 
con el propósi to de robar le . Jjos del Ajmás exigen una indem­
nización a los guesaues por la muerte del jomsi, y al negarse 
aquellos, se reúne l ia rka de la kabila en el poblado de T a u a r e t . 

U n o s 3 . 0 0 0 jomsis se r eúnen , tomando el mando de esta 
fuerza S i M o b a m e d Ben H a m e d E l M e r a b e t del poblado de 
Amegr í , y l iermano del actual Ivorret . Ija l iarka cruza el r ío 
Lucus , entablándose las primeras escaramuzas; buyen los gue­
saues ante el arrojo de los del Ajmás y los poblados de C b e b t a l , 
Fe t r á s , E r k e a , Agrasen y K a l a a fueron pasto de las l lamas. 

O c b o años de descanso, liasta el i 3 i 8 ( 1 9 0 0 d é l a era 
crist iana) en que varios jomsis ansiosos de bot ín , acuerdan apo-
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derarse del ganado de la kabi la de Beni L a i t . S e organiza una 
ha rka cuyo mando toma Si Aíohamed B . H a c b Ben H a y y u 
U l d Hasau í a—ases inado el año i 3 3 i (^1913) en el poblado de 
A z a g a r — . Los 200 hombres que tomaron parte en esta opera­
ción, todos ellos ladrones y gente indeseable, se reunieron en el 
poblado de M a a s a ; avanzaron y de improviso lanzáronse contra 
los pacíficos laitis a los que robaron unas mil cabras , 3oo ove­
jas , 3oo reses vacunas, fao caballos y ao mulos. U n a s diez ba­
jas , fueron las tenidas por los jomsis. 

Llega el año i 3 2 4 ( 1 9 0 6 de nuestra e ra ) . V i e n e a la k a ­
bila 01 xSuxta E l Bagdadi al fre ute de 4 ' 0 0 0 guerreros, con 
ánimo de someter a los jomsis a la autor idad del sultán al que 
no obedecían. Pasó el Bagdadi con sus biiestes por la kabi la de 
B e n i H a s a n y al llegar a ésta, se entabló combate y gracias a la 
super ior idad de las tuerzas del Bagdadi , h u y e r o n los jomsis a 
reliacerse y formar m a y o r l ia rka . 

Los poblados de Amerhac l ien , Garus ín , Yt i i raguen, D a r 
A c o b a , L a c b a i x , Mai iasgui r , K u r d a l , A o t o m a u e n , C l iokora , 
T a b a r r a n t , Is i i ral i , Taun i t z , A l i k t a n , Sidi Bua ld ín y Tar i a 
fueron pasto de las l lamas. 

Cua ren t a días duró la campaña , pues los guerreros del alám 
el F o k i y Sebaa K e b a i l , apostados en las lomas de M.iskrel- la , 
Amegrí y Tifusal, y los de Beni Zar i i i l en las de Sidi Arso l y 
A k a r r a t , y los ¿^ Beni Y e b a r a en el Bad de Sidi Bu jMLegay 
y S id i B u l i a y a , impidieron que el Bagdadi siguiera castigando a 
la kab i l a . 

O t r a l iarka también tué enviada por el mismo sultán para 
castigar a los del Ajmás ; ésta part ió de Alcazarquiv i r con án i ­
mo de atacar a la kabi la por occidente. Los jomsis de B e n t 
Yafen y Beni Te l id , la esperaban parapetados en las alturas de 
Zaina., Talafa l t , Jvalaa y J J a r e k ; y liabiendo tenido noticias 
aquella — pues liubo de retardarse — que la del Bagdadi sufría 
una derrota cada vez que intentaba un nuevo castigo, desistió 
de a tacar , re t i rándose a sus bases. E n 20 muertos y Go her idos 

de lo >msis, siendo do las del enviado fueron calculadas las bajas ae los joii 
del sultán considerables por el mayor blanco q u e b a c i a n . 

A l poco tiempo después los del Ajmás , molestos por la lios-
iiitalidad dada por los de Beni H a s a n a las tropas de Buxfa E l 
Bagdadi , acuerdan castigarla y para tal fin se reúnen en D a r 
D a r á unos 3 . 0 0 0 jomsis al mando de S i H a m e d Ben H a m e d 
E l M e r a b e t E l K o r r e t . L a kabi la acudió con sus cinco bande­
ras y la guerra duró unos diez meses. 

Los del Ajmás penet raron en Ben i H a s a n , quemando los 
poblados de Bub ien , R.ambla, Tagba lu , A d a y a , D a r Aiuela l , 
K e b b a s , X e r u t a , Agasauen, H o u d a n y A b b a d a . 

E n esta campaña sufrieron los jomsis 40 muertos y unos 90 

Jieridos. 
D o s años después, i S a t i de la bégira ( 1 9 0 7 de la cr is t iana) , 

fué muer to un jomsi del poblado de I m a u d e n , por un indígena 
de la kabi la de Ben i J a l e b . C o n este motivo la fracción de B e ­
ni S a l a b del alám el F o k i , forma b a r k a de la que toma el mando 
Ben H a d r i a , y éste al frente de 6 0 0 guerreros, castiga a los ja l -
dis, los que b u y e n , siendo quemados los poblados de Beni 
A m a r , C b a m p , Tamelulex , Lemerax , A n a s a r , M a s a t y el 
A z i b de Ben i J a l e b . Los del Ajmás , lavada la ofensa se ret i ran 
a la kabi la t r a y e n d o mucbo ganado, el que fué repar t ido entre 
los jomsis que tomaron parte en la campaña. Cinco muertos y 
3o beridos fueron las bajas de los atacantes. E l Az ib de Beni 
J a l e b , quedó desde entonces en poder de los del Ajmás , cono­
ciéndosele desde entonces con el nombre de Az ib de B e m Sa lab . 

Nues t ras tropas se acercan a la kabi la y en el A k b a E l 
K o l - l a de Beni Is»ef se establece una posición impor tante . C o ­
r r e el año t 3 3 8 ( 1 9 1 9 de nuestra era) y 1°^ jomsis acuerdan 
tomar la posición por la fuerza de las armas; 2>ara tal fin se 
reúnen en D a r D a r á las cinco banderas de la kabi la . S e n o m ­
bra kaid para mandar la b a r k a a Si R a d i Ben A m a r Ase lmat , 



Y este, ai freate de o . o o o joiusis, dirige el ataque que dió por 
resultado la toma de la posición. 

Los defensores, calculados en 1 . 2 0 0 , perecieron; no salváii-
dose ninguno. Los jomsis uo lucieron prisioneros: ¡era muclio el 
odio tenido al cristiano! 

Los atacantes sufrieron unos 300 muertos y unos 5oo lie^ 
ridos. L a posición tenía dos cañones, los que luerou l levados, 
uno a Zaina, el que estuvo expuesto en la plasa del zoco, y 
el otro fué llevado a MlisKrel-la, con el objeto de bombardear 
la ciudad de X a u e n , que y a liabía sido tomada por las tropas 
del general Castro G i rona . 

A l siguiente año i S S j ( i g 2 0 de la era cristiana) el Ejér ­
cito de España , pisa por primera vez tierra de esta kabi la ; sien­
do ocupadas las lomas de Lacl ia ix , donde se establecen vanas 
posiciones, y la ciudad de X a u e n . 

E l clierif iSi Ab.leselau Debibes , k a i J de la kabi la , por su­
ponérsele en tratos con el general Castro G i r o n a , tué tusilauo 
en el poblado de Iti iraguen j ' o r los jomsis, al considerarlo des­
leal a la causa de la rebeldía. 

A u n q u e la operación tué un éxito para las íuerzas del 
iVlalizen, los del Ajmás reunidos en l iarka cuyo mando toma 
iSi M^oliaraed Ben jSadek, atacó a nuestras tropas, causando 
mucnas y senas bajas. E n 2 . 0 0 0 jomsis se calcula el número de 
la liarka y esta la componían personal de Beni Y c b a r a , iSebaa 
K e b a i l , Beni Zuriñl y A l a n el F o k i , mas unos 5oo hombres 
que se bai laban huidos de otras kabllas. E n i 5 o muertos y 3oo 
lieridos fueron calculadas las bajas de los rebeldes. 

Después de la ocupación de X a u e n , lo fueron las de M u r a 
Ta l la r y Misk re l - l a ; para tomar estas a l turas , Iiubo que reñir 
serios encuentros con los jomsis. Estos , mandados ]>or su kaid 
U l d E l /Sadek se defendieron tenazmente, costáudole la defensa 
de M u r a Taliaf 60 muertos y i 5 o lieridos, y la de Misk re l - l a 
oclio y 20 respectivamente. 

A l año siguiente, i 3 4 o ( i { j20 J e nuestra e r a ) , las fu erzas 
del M a b z e n , apoyadas por las de España , ocupan las alturas 
de Kesil y Tafesá en la par le occidental Je la kab i la . 800 jom­
sis de las banderas de Beni Tel id y Beni Yafeu , se oponen al 
avance y ocupación de las de Kes i l . Las fuerzas del M a b z e n 
logran su objetivo a costa J e grandes pérdidas; los defensores 
tuvieron 40 muertos y 120 lieridos. 

Las columnas de la Comandancia general de Laracl ie siguen 
avanzando y ocupando posiciones en la kab i l a , y con poca re­
sistencia, fueron ocupadas El K a l a a y Talafal t . 

Cor re el año i S ^ i ( 1 5 2 2 d é l a era cristiana) y el general 
Bereugíier se decide a ocupar la Z a u i a de iSiJi Issef el T e l i J i . 
Det ienden este poblado unos 900 jomsis del alan de Beni Te l id , 
y el combate, uno de los más serios tenido en la kabi la , nos 
cuesta i5S muertos y 400 heridos. Los del Ajmás sufrieron 5o 
y 160 respectivamente. J in t re los defensores que pasaron a me­
jor vida, se cuentan a H a m e J el D e r r a h , H a n i e J Ben A b J e l -
k a J e r y AbJelselan Ben El Fak i t Sha'¡ Jel poblado de Za i i i a , 
coMíiJerados como los más valiente y decididos del alan de Beni 
Te l id . 

El mismo año i 3 4 ' ' '^s tropas de España ocupan las posi­
ciones de D a r D a r á y A k a r r a t , l ibrándose para posesionarnos 
de cítos puestos, grandes combates. i 5 o o jomsis J e Beni .Zaruil 
y Beni Yebara se oponen al avance , costándoles 60 muertos y 
200 heridos la delensa. l i n t r e los muertos figuraron iSi Kasen 
Ben M o h a m e d Ben M u s a — p a d r e del actual Itateb de la ofici-
n 1 J e intervención Je T a n a c o h — y Si M o h a m e J Ben A b J e -
selan E l Taleb — p a J r e del que fué jalifa del poblado de Es te -
nuaguen. 

A esta operación no pudieron asistir los de Ben i Tel id y los 
J e Beni Yafen , por tener que a tender la línea de occidente, ni 
los de Sebaa Keba i l ni A l a n el Fok i por la del Es t e . 

E n este año ci tado, 1 0 4 1 , son ocupadas las posiciones de 
Talamusa y D r a el Ase t , en las <jue el Ejérci to J e Esi)aña, de­
r rochó valor y temeridad. Uetendie rou estas posiciones personal 
de Beni Y e b a r a , Beni Z a r u i l y algunos de Beni Yafen , en to ­
tal unos 1 6 0 0 . 

Las pérJ iJas Je atacantes y defensores fueron considerables, 
calculándose en i 5 o los muertos y en 3 5 o los her idos, las de 
Jos jomsis. 

Después de ocupado D r a el Asef, es a tacado con frecuencia 
y en los ataques se distinguen como jefes de h a r k a 5 i A b d a l a h 
Ben M o h a m e J Zítan—padre del actual m o k a j e n del zoko de 

H a d de G a J i r el K r t i c k — , iSl M o h a m e J E l M e r a b e t E l K o -
rret y iSi H a m e J Ben H a c h A k a r , del poblado de Biada . 

Llega el siguiente año i5^2 de la hégira ( 1 5 2 2 de la cris­
t iana) y el mando del Ejército de España ordena ocupar el po­
blado de Baaba , originándose seno combate entre las tropas del 
M.ajzen y los jomsis. Acuden a la delensa los J e Beni Y e b a r a , 
Beni Zaiiiií y Beni Yafen, en total unos 1 . 4 0 0 , tenienJo éstos 
60 muertos y i 5 o h e n J o s ; entre ellos, los más valientes y a r ro -
j a j o s . 

C o r r e el año i 3 2 3 (^1024 de la era cr is t iana) , el gobierno 
J e la nación ijrotectora acuer ja a b a n j o n a r algunas jiosicioues; 
entre éstas, están las Je Bab E l H a m a , D r a el Aseí y Ta l amu­
sa, y aunque la retira Ja se verifica con orJen y acierto, no 
pueden menos las íuerzas Jel M.ahzen J e entablar combate con 
los del Ajmás ; éstos atacan con coraje y se apoderan de ocho 
ametial ladoras y unos 200 lusiies, v a n o s millares de cartuchos 
y otros per t rechos de guerra . 

Los atacantes pertenecían a las banderas de Beni Y e b a r a , 
iSeni Zííi'iiu y iSebaa Keba i l y su número se calcula en 2 . 0 0 0 . 
Los jomsis perdieron este día unos 5o combatientes y resultaron 
heridos unos i 5 o . 

L a columna del M a b z e n , pernocta en A k a r r a t y D a r D a r á , 
Y al siguiente día al>andonó estos campamentos incorporándose 
a X a u e n . Los jomsis la atacaron muy débilmente. 

A los pocos días de haber abandonado D a r D a r á y A k a ­
r ra t , el Ejército del M a h z e n se re t i ra J e M i s k e r l - l a , M u r a 
l a j a r X a u e n y Lacha ix , siendo hostilizado ligeramente por 
los del Ajinas. 

La columna que se ret i raba de la kabi la , pernocta en D a r 
Acoba y al siguiente día emprende la marcha hacia Xer i i t a . E n 
Lacha ix se reúnen unos 2 . 0 0 0 jomsis de Beni Y e b a r a , Beni 
Z a r u i l , jSebaa Keba i l y A l a n el F o k i , cuyo mando toma 01 
A m a r Ben D a u d , jefe rifeño mandado por Abde lk r im . Los 
Jel Ajiuás se apoJe ra ron J e cuatro camiones, abandonados por 
el ejército que se re t i raba, oó lo seis muertos y 14 heridos tu­
vieron losjomsis. 

Los guerreros de Beni Yeba ra estaban mandados por iSi 
Ha ined Ben Kasen Ben M u s a ; los de Beni Z a r u i l , por iSi 
M o h a m e d Ben Han ied El A íedua j ; los de iSebaa K e b a i l , por 
iSi Al í Ben H a c h Lahseu ; los de Beni Feli iat , por S i M o h a ­
med Ben E l Fak i t El H a d d a d ; los J e Beni D e r c u l , por S i 
H a m m á n Ben El H a c h M o h a m e J — a c t u a l k a i J Je l Ajmás 
Al to — , los J e Beni iSalah, por Si E l H a c h A l í A h J i —tío 
carnal del actual chej del A l a n El Foki.—^y los del H a b t i e n , 
por 5 i Abde lk r im Ben Feddal Ben M a i m ó n de A m e h a r c h e n . 

La columna del Ejérci to de España , se retira de Xer i i ta al 
Z o k o el A r b a a de Beni H a s á n , y los jomsis la persiguen con 
saña, siendo las ha rkas mandadas por los mismos jefes del día 
anterior y en número aproximado a aquel día, pues si unos se 
re t i raron otros los reemplazaron. 

E n 4 ° muertos y 120 heridos se calculan las bajas del per­
sonal de esta kab i la . 

Como las fuerzas del M a h z e n se estacionaron unos días en 
el Z o k o el A r b a a , los jomsis se re t i raron a la kab i l a , dejando 
unos 200 guerreros al mando de jetes subal ternos. 

A l igual que las fuerzas que ocupaban la kabila en su par te 
Este y N o r t e , las de Occidente también se re t i ra ron J e las que 
ten ían , pero en estas intervino la política y el J inero y no hubo 
combates. 

P a r a que puJ ieran ret irarse las guarniciones Je las posiciones 
de Ka laa y Ta la ta l t , el M a h z e n entregó a Si Abdeselan Ben 
M o h a m e J Yemi l—ant iguo jalifa — y al actual K a i J S't A b J e -
selan Ben 01 H a m e d Den Deggiin 5 . 0 0 0 Juros españoles, y 
para la Z a u i a J e S i J i Isef, le fué entregaJo a iSi H a m e J Ben 
H a c h E l A l a m i — t a m b i é n antiguo jalifa— 2 0 . 0 0 0 Juros espa­
ñoles. 

Las tuerzas se re t i ra ron sin J isparar un solo t i ro , 2'ero sa-
beJor Jel caso A b J e l k r l m , m a n j ó al Ajmás una fuerte h a r k a , 
la que se a p o J e r ó J e todo el dinero entregado por España , l le­
vándose además prisioneros a A x d i r a iSi Abdese lan Ben Si 
H a m e J Ben Deggun , a S i H a m e J Ben H a c h E l A l a m i , a S i 
H a m e J Ben H a c h H a m e d , de B iada , y a S i A b d a l a h Ben 
M o h a m e d Z i t a n , de Beni Asen . iSi Abdese lan Ben M o h a m e d 
Yemil pudo h u i r , marchándose con las fuerzas del M a h z e n , y 
así se l iqró de la pr is ión. 

M á s ta rde , y por no estar J e acuerJo con A b J e l k r i m , fue-
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ron neclios prisionei'OS y llevaclos a la cárcel de A x d i r , ÍSI 
Aotleseiiin Beu el A íek i Ben H a y y i i , de Taiinilz de Beui Zíí-
lu i l ; Si Mo l i amed Beii A l í El M m l i l c n , S\ Hosa in Beu H a -
jued Ben ool imái i , ilel poLlado de Beiii H a ndilai . , S\ El Fak i t 
Beu Mol iamed Beu F a k l t LaarLi , de Ulad Beu Bela l , Si A l í 
Beu M o l lainetl H a i r o n E l Go!^ ele Jcvsana, y otros vanos oel 
Ajinas A l t o . 

Tji'us antes cié ahamlonarsc estas posiciones y sabetlor el JSI 
ALJeselaii Ben Hamcí l Ultí El Faiv, que a la kalula se o ingía 
lina l iaika del cabecilla nlei io tic Axt l i r , con engiiños logióqi ie 
el teniente que niantlana la posición del Jvaala, íiiera a sii casa 
al que invitó a comer, A l teniente le acoinnañabau tin cabo y 
cuatro soldados. C u a n d o quiso ret irarse el oficial, se le litzo 
saber que quedaba pris ionero, siendo desarmada su escolta. 

De lend iendo la casa del kaid Abdese lau , el Gobie rno lia-
bía puesto una guardia de ^o nomores de las liaritas del iVlali ' 
zen, y éstos al tener noticias de la proximidad de las Iiierzas 
J e A t d e l k r im, abandonaron la t ienda, deser tando. 

D e l os seis pri í ioncros se liizo cargo la l iarka del t i tulado 
sultán del xvil; acompañando a estos hasta loü límites de la k a -
hila el Le rniano de U i d de F a r , Si A] ami Beu JSI M.ohamed 
Ben Deggiin y cuatro meliasnís del señor de Bi iyi imar . 

P o r este servicio se e"raiiicó el kaid la confianza de ALde l -
k r im , percibiendo además 2 . 5 o o pesetas; su l iermauo Al ami 
2 5 o , y los cuatro askaris , cien cada uno . 

E l niiiino año 1 3 ^ 3 , los franceses tienen que abandonar 
algunas posiciones, pero é.stas no de grado, sino por la tuerza 
de las anuas . 

Puestos líe acuerdo los del Ajmás, se reúne lina l iarka de 
^ 5 o nombres en Bu ta r r á s , lugar cercano al río Liicus. Esta es 
mandada por Si A b d e l k n m Ben Feddal Ben A'taiiuón, de 
A m e b a r c b e n . E ' personal de Beni Y e b a i a es mandado por su 
kaitl iSi Hanied Ben Ivasen Ben JVlusa; los de Beni Zar i i i í , por 
iSi JMoIíanied Ben Si I í an)ed El M e d u a j ; los de Beni x a i e n , 
jjor Si Abtleselan Ben H n m e d El X a a r ; los de Beni Telid por 
Si H a i n e d Ben Hnc l i Issel de Zauía ile iSidí Issel , y los del 

t ieu, por el p rop io Abdelknni ; , kaid ko iad de esta 
expedición. 

In ic iado el avance , los Iranceses opusieron poca resistencia, 
Y las posiciones de Sa ido r , Brecl ia ; B a b r a y Aicnons de la 
kabi la de Ré l ioua y í e r r a n a , K.aala, y jvenana o Eetras de 
Guesai ia , cayeron en poder de los joiiists. 

Todas estas posiciones, excepto la úl t ima, pudieron retirarse 
nacía XJasán con poco luego del enemigo, pero la de Iveliana no 
pudiéndolo nacer se entregó a sus sit iadores; cayendo prisione­
ros: iin capi tán , dos tenientes, un médico, ocno sargentos, oclio 
cabos y cien soldados; los oue Iiieron llevados a X a u e n y niás 
tarde a Beni XJmaguel , siendo sus vidas resjjetadas. El ma terial 
cogido por los jomsis lué de tres cañones, oclio ametra l ladoras , 
ocno revólveres y unos cieii hisiies. 

L/a n a r k a del Ajmás llegó Iiasta las puertas de U a s á n , sin 
poder tomarla ; encont rando la muerte en estas operaciones oo 
jomsis y resul tando neridos unos 1 8 0 . 

D e entre los muertos de prestigio figuraron: Sí H a m e d Ben 
H a c k Issel , ka id de Beni Tel id 5el l i , al que reemplazó en el 
mando sn ke rraano JMohamed. O t r o de los muertos lué iSi 
Abdese lau Ben Kasen Kos t i t , ka id de Ben i Tel id F o k i , r eem­
plazándole su liijo M o l i a m e d , actual cliej del a lan de B e n i Tel id. 

E l asedio a la ciudad duró varios días, y en ese tiempo lué 
desti tuido el kaid koiad A t d c l k r i m Ben F e d d a l , y nombrado 
pa ra susti tuir le. Si Abdeselan Ben S i H a m e d Ben D e g g u n — 
actual ka id de la kabi la . 

N o pudiendo avanzar m:'is los jomsis, le re t i raron la mayor 
p a r t e , quedando cerca de U a s a n nna pequeña k a r k a al mando 
de un jefe si ikal terno. 

A l vo lve r a la kabi la los del Ajmás, a los pocos días se for­
ma otra k a r k a en B a r r a n d a , con el objeto de a tacar a los fran­
ceses en sus posiciones de . ^e rua l , Mesmuda y Beni Mesgui lda . 
Es ta es mandada po r 

51 M o l i a m e d Ben E l F a k i t E l H a d d a P , 

de Al i anda ten , y las de las banderas las mandan : la de Beil 
le l id-—cien kombres — 5 i ÍVloliamed Ben H a c k Issef; la de 
Xaleu — cien lioiiibre.S'—01 Abdesckm Beu H a m e d El X a a r ; la 
de Beni Yeba ra — olios cien—iSi H a m e d Ben Kasen Ben M u ­
sa; la J e Beiii Zíwnii—otros cien — Si Mol ianied Ben H a m e d 
E l M e d i i a j ; la de iSebaa Keba i l — 3 o o liombres^—Si A l í Ben 
H a c k Ealisen de MLlsltrel-la; la del H a b t i c u — cien—iSI'l 
Abde lkr im B en Feddal Ben M a inióu; la de Bcni Felliat— 200 
liomlires — iSi M o l i a m e d Ben El Fak i t El H a d d a d ; la del Beni 
iSalak — otros 200 — Si E l H a i l i Ben H a m e d A k d i de Imau-
deu, y la de Beni Derc i i l—también de 200 koi i ibres—Si 
H a mmán XJId H a c k M-okamed, del poblado del K o b y actual 
kaid del Ajmás A l t o ; en total se reúnen i.^^oo kombres. 

Este ejército, iinulo a los contingentes de Giiesaiia y Beni 
Al iamed, que sumarían unos 3 . 0 0 0 , lo mandó el M e s l o k i — 
antiguo kaid de estas dos últimas kabi las . 

D e victoria en victoria, se adueñaron de los camiíamentos y 
posiciones de las kabi jas de Beni Z e r u a i , Ben i Urriagiiel del 
U a r g a , Fis ta la , Beni Mesgui lda y Beni M e s a r a , llegando basta 
Fez el Ba l i—el que tomaron — sin lograr apoderarse de la vieja 
ciudad de Fez , como era el deseo de los atacantes. 

U n o s 200 muertos y 460 keridos costó la campaña a los 
del Ajmás, 

D o s años de reposo ( i 3 4 5 de la kégira y 1026 de la cris­
t i ana ) . Las fuerzas del M a k z e n ocupan gran j^arte de la kabi la 
sin disparar un t i ro ; entre l«s posiciones ocupadas figura T a n a -
cob; al mes de hallarse este altozano en poder del Ejérci to del 
M a k z e n , los jomsis rebeldes acuerdan a t aca r lo , para lo cual se 
reúnen unos 4oo> cuyo mando toma S i M o k a m e d Ben A b d e ­
selan Ben Abda la l i , del poblado de Extenuaguen . Toman par te 
en el a taque gente de Beni ^ a r i i i l que lo liacen por su par le 
oeste, de Beni Yafen por el sur, de Sebaa Kcba i l p o r el este y 
los de A l a n el Fo k i por su parte nor te . 

E n 3o muertos y 120 ker idos, se calculan las pérdidas de 
los atacantes. 

A l año siguiente ló/^b, (^i(j2'7 de la era crist iana) en que 
el M a k z e n vuelve a ocupar el resto de la kabi la y con ella — 
que fué la úl t ima del P ro tec to rado—se l ibran serios combates 
en la tracción de Ben i oa la l i , i a u g a i a y J e s a n a , oponiéndose 
a la ocii2>ación el per ional de Beni Sa lak y parte del de Ben i 
Fe lua t y el H a b t i e n , cuyos jefes fueron S i M o k a m e d Ben 
M o k a m e d A k d i E l M e l - l i y Si M o k a m e d Ben E l Fak i t E l 
T lensan i , d e A s a r d ú n . 

U n o s 25 muertos y 80 keridos costó a los jomsis esta última 
campaña . 

Además de las campañas relatadas, la kabi la del Ajmás 
mandó contingentes a pelear contra las tropas del M a k z e n ; 
destacándose el que mandó el año i 3 3 i de la kégira ( a ( ) i 3 de 
la crist iana) a Ben i H o z m a r . Esta k a r k a compuesta de 5 o o 
kombres^—^cien por cada a lan—fué mandada por el kaid 5 i 
M o k a m e d Z i t a n — e l que reside en X a u e n . — A l cesar este ka id 
en el mando de la k a r k a , se kizo cargo de ella S i A m a r Bi ikur , 
de A x e d d a d e n , a éste le susti tuyó S i H a m e d Ben H a m e d E l 
M e r a b e t E l K o r r e t , de Aiuegri , y a éste S i H a m e d Ben A b d e ­
selan Ben Deggun , padre del actual ka id del Ajmás Ba jo . 

U n o s dos años, estuvo esta k a r k a acampad» en Ben K a r r i t 
y sus componentes se re levaban cada ocko o diez días. 

D e Ben K a r r i t se trasladó la k a r k a a Taza ru t (año i 3 3 3 
de la kégira) por orden del Raisul i , y en estas operaciones de 
Cuerra, fué ker ido su ka id Si H a m e d Ben A b d eselan Ben 
Deggun, el que talleció a los pocos días después en el poblado 
de B u y u m a r . A la muerte de este ka id se nombró a S i M o k t a r 
E l H a b t i , de Z a u í a del H a b t i e n , y la k a r k a siguió peleando 
contra el M a k z e n en Beni A r o s y Ben i Gorfe t , después en 
Y e b e l H e b i b , niego en Beni M e s a u a r , después en U a d r á s , 
luego en A n y e r a y por tíltimo en Ben i I d e r . 

E n todas las acciones que tomaron par te los jomsis^ demos­
t raron el va lor y el arrojo que poseen, dejando sobre el campo 
de combate gran número de muer tos . 

Calo P A U L 
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P. Melchor M. Aiituña, O. S. A. CAMPAÑA 
DE LOS ALMOHADES EN ESPAÑA. Fascícu­
lo I. El Escorial. Tipografía do los P.P. Agusti­
nos, 1935. 

E l sabio arabista P . A n t u ñ a apor ta , con este nuevo estu­
d io , materiales de pr imer orden para la historia medieval de 
España Y más concretamente de la convivencia de españoles y 
•musulmanes en la península. Es tan ta la laLor que en ese aspeeto 
l iay que l iacer, superior desde juego a la vida de un I iomt re 
por excepcionales que fueran sus facultades, que se impone 
como el más eficaz y acer tado el fin y el método a que respon­

d e este folleto: ir recogiendo de los textos a r a t e s los pasajes más 
salientes y más desconocidos, en ediciones críticas respondiendo 
a todas las exigencias de los modernos estudios históricos. 

D e ese modo, se van apor tando materiales de primer orden 
y se liiiye de los peligros de dejar sin terminar los t ra ta jos por 
falta de tiempo o de no poder pi i t l icarlos por el desarrollo 
excesivo y costoso que h a y a n a lcanzado. 

E n ese aspecto, la monografía del P . A n t u ñ a es perfecta. 
H a elegido el período de la dominación almoliade, sin duda de 
los más interesantes, y dentro de él , una o t r a importante y 
poco conocida aunque I iaya sido utilizada en par te por algunos 
investigadores, la de I t n iSaliit al 5 a l a , Crónica de los p r ime­
ros sultanes de la dinastía alraoliade en África y E s p a ñ a . 

E l P . A n t u ñ a recoge en esta monografía la Campaña del 
•emperador Almoliade Ahu Ya'quh Yussuf contra Huete ( 1 2 1 0 ) . 
E l sitio de la ciudad de H u e t e . A t a n d o n o del Ce rco . E n t r a d a 
del Pr ínc ipe de los Creyen tes en M u r c i a . Pa r t i da para Sevi l la . 
Y t amt ién la Campaña de los almohades contra las milicias de 
Avila y la Expedición de Ahu Ya'qi.h Yussuf para llevar pro­
visiones a Badajoz. 

E l t ra ta jo es, lo repet imos, perfecto como instrumento 
kistórico y responde a las normas más exigentes. Las notas t i -
t l iográficas y críticas están a la a l tura del prestigio del P . A n t u ­
ñ a y de sus producciones anter iores . 

ESTUDIOS HISTÓRICOS SOBRE LAS PRO­
VINCIAS DE YEBALA Y EL RIF. Zona de 
Protectorado de Espafla en Marruecos.-Por Feí-
nando de Carraiisn. Imp. ÁFRICA, Ceuta, 1936. 

Los estudios de D . Fe rnando de C a r r a n z a , son siemjjre 
esperados con ávido interés porque garant izan un fruto de 
enseñanza maduro y grato. Dist inguido Je fe de nuestra M a r i n a 
de G u e r r a , de sólida cultura profesional , conociendo por estu­
dio directo los más destacados p ro t l emas del mundo , La t iendo 
desempeñado misiones importantes en la Gu inea y en el extre­
mo O r i e n t e y realizado cruceros por diversos continentes, t iene 
una visión amplia de los temas que a t o r d a , de su enlace y re la­
ción, una cultura y una técnica t i e u formada y moderna. 

Además se trata de un investigador escrupuloso que utiliza 
•con inteligente l ionradez los materiales recogidos y contrastados 
de muy diversas fuentes y como además reside en M a r r u e c o s , 
conoce y ama el país, sus escritos t ienen un grado de garantía 
•que es difícil, no y a superar, pero ni siquiera de igualar . 

Los lectores de A Ü l l i C A , conocen Lien estas valiosas 
cualidades de nuestro compañero el S r . Ca r r anza y su l i t r o 
T-,a guerra Santa por mar de los corsarios berberiscos, fué, si lo 

ñ u t i e r a precisado, una prueba t i e n elocuente de ellas. E n su 
nuevo l i t r o recoge los siguientes temas: Bata l la de Alcazarqui -
v i r o del r io M e j a c e n ; S id i A t u l á t t a i A t m e d el K l i adé r t e n 

Como el lector deducirá del solo enunciado de estos temas, 
los más destacados jalones de la historia de nuestra zona occi-
A l í Gl ia i l an , el Gorfe t i , el Anda lus i ; Tánger Inglés ; E l Pac l iá 
Al imed t e n A l í er Rif i ; S'idi O s m a r i , B a r ó n y D u q u e de R i -
rperdá; E l Is lam; mas un prólogo sustancioso e in teresante . 

dental del protectorado están alií comprendidos. L a t a t a l l a de 
Alcazarqu iv i r , empresa cimera y desgraciada de la acción por­
tuguesa; las dificultades de los ingleses en Tánger , tenia siempre 
de ac tual idad; la acción de G n a i l á n , el enemigo encarnizado de 
los Ingleses, antecedentes de M^uley A h m e d Ra i sun i ; las luclias 
políticas de el P a c t a Al imed Ben A l í er Rifi y su salto de la 
opulencia a la de r ro ta ; la figura extraña de R i p e r d á que p lantea 
ai estudioso tantos p ro t lemas que i r rad ian luz s o t r e el espíritu y 

la doctr ina de los musulmanes de nuestra zona y todo ello 
sucediendo en los lugares que conocemos, a antepasados de los 
mismos a quienes h o y in tervenimos, con ¡guales factores étnicos, 
geográficos, liistóricos, religiosos 

P o r ello estos estudios son tan aleccionadores. N o se t r a ta , 
en electo, de una investigación en cierto modo erudi ta , tamjioco 
de un estudio, por interesante que fuera, aislado en el t iempo 
y en el lugar; n ó , se t rata de estudios que nos van proporc io­
nando enseñanzas inmediatas cuya aplicación lia de sernos, más 
que necesaria, indispensa t le . 

D e monografías tan escrupulosas y liecnas con tan culto y 
excelente criterio como estas que comentamos, estamos muy n e ­
cesitados. Solamente s o t r e ellas podrá edificarse la verdadera 
historia de M^arruecos y , lo que es más impor tan te , de las re la­
ciones l i ispano-africanas. T iene razón el Sr. C a r r a n z a ; existe 
una máxima atención a los estudios de la convivencia de espa­
ñoles y musulmanes en la península, pero no se sigue con el 
mismo ritmo el de los aspectos diversos de esas relaciones en 
t ierras marroquíes . E l S r . C a r r a n z a , nuestro distinguido com­
p a ñ e r o , se lia lieclio acreedor , una vez más, del cálido elogio 
que con el m a y o r placer le t r i tu tamos al apor ta r materiales de 
tan alta valía e interés. 

ABDALA EL DEL MAR Y ABDALA EL DE 
LA TIERRA.—Cuentos de las mil }'una noches. 
Traducción directa del árabe por A. Gotwdles 
Falencia. Ilustración de Rcinoso. Biblioteca 
Perla. Primera serie - XIV. Editorial Saturnt-
1:0 Calleja.—Míiáiiá. 

Es ya antigua la decisión de Sa tu rn ino Calleja de incor­
porar a su material recreat ivo y pedagógico una selección de los 
maravillosos Cuentos de las Aíil y una noches y todos recorda­
mos los sueños que despertara en nosotros, en años que y a van 
siendo lejanos, ia lectura de esa selección. 

Considerando esa jjrimera selección como puntó de j jar t ida, 
h o y podemos ocuijarnos de lo que sería meta de ella. P r o y e c t a 
la Editorial Calleja una lujosa y magnífica edición, en varios 
volúmenes , de los famosos cuentos, edición que tendría además 
la extraordinar ia importancia de no sufrir deformación a través 
de otra versión ext ranjera , francesa, y a que sería t raducida d i ­
rectamente por uno de nuestros mejores a ra t i s t a s , el S r . G o n ­
zález Palencia , y además la grata novedad de incorporar cuentos 
de esa misma colección que no lian llegado Iiasta nosotros. 

S i el p royec to se real iza, si , como se piensa, esa magnífica 
edición va ilustrada por M i c i a n o , tan ventajosamente conocido 
por nuestros lectores, puede comr¡reuderse toda la importancia 
que tendrá y el placer conque los t u e n o s gustadores de l i t ros se 
apresurarán a adqui r i r la . 

E n tanto eso 11 ega, y como jalones p etedo res de esa 
e tapa , van apareciendo en la Biblioteca ~Perla de esa edi­
tor ia l , algunos cuentos de Las Mil y una noches. El Califa la~ 
dron. La Cierva llanca, ( 1 ) y este que señalamos que comprende 
dos cuentos: Aldalá el del mar y Abdalá el de la tierra y Aiaf 
el Sabio, el guerrero, el , todos t raducidos por González P a ­
lencia y presentados con el pr imor conque acos tumt ra la E d i t o ­
r ia l Cal le ja . 

(1) Véase ÁFRICA. Octubre 1935, pág, 199. 
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DEL MARRUECOS AMDALUZ.-Por Fermín 
Rcqticita. Ediciones de la Agrupación Liberalis-
ta Andaluza. Melilla l')35. 

Par t i eudo del coucepto del Andaluc ismo, que fundamenta 
y explica, Andalucía y JM-arruecos lormando un complemento 
oe civilización y de cul tura , el buen escritor meliUense estudia 
proDiemas latentes y trascendentales: lo menguado e injusto de 
nuestra zona de P ro t ec to rado , el irredentismo de GiDraltar y el 
tangerino, las invasiones de elementos andaluces a M.arruecos , 
la expulsión de los judíos , etc. 

Desgraciadamente , el tema andalucista está excesivamente 
influenciado por consideraciones políticas, y como generalmente 
no se tienen en cuenta para tratarlo los avances que cada día se 
nacen en investigaciones solore la E d a d M.edia y sobre el exac^ 
to y justo sentido de las aportaciones de cristianos, musulmanes 
y liebreos a la elaboración de una cul tura propia en nuestro 
suelo, no puede evitarse que esas consideraciones llagan sombra 
soDre la real idad liistórica, 

Y es una lástima que así suceda porque el tema en sí mis­
mo es de un gran interés y porque r e r m í n R e q u e n a , inteligente 
y cul to , está bien cajiacitado para t r a t a r lo . 

Celestino Lopes: Martines. MUDEJARES Y 
MORISCOS SEVILLANOS. Páginas lüstóricas, 
Sevilla 1935. 

La s&riQ de interesantísimos y documentados trabajos sobre 
A r t e e Hi s to r i a de Sevil la que viene publ icando el docto aca­
démico oev l l l ano D . Celest ino López M a r t í n e z se enriquece 
con este de Mudejares y -Moriscos, qne reúne amenidad e in te ­
rés y logra da r , en corto niímero de páginas, una visión exacta 
y completa de la vida de Mude ja r e s y M-Oriscos en Sevi l la . 

E l Sr. López M a r t í n e z lia utilizado como fue ntes de su 
trabajo no solo lo mejor de lo publicado sino también, y en ello 
reside el interés pr incipal , numerosos materiales de pr imera ma­
no fruto de una inteligente y pacientísima investigación en el 
Arc l i lvo M^unicipal de Sevil la y en el de Pro toco los , cantera 
magnífica en la que t rabaja una juventud disciplinada e intel i­
gente que pone cada día un nuevo ja lón en la tarea de va lor i ­
zar debidamente a Sevil la como foco de ar te y de cul tura . 

E l t rabajo que comentamos toma como punto de par t ida 
la Capi tu lac ión de Sevi l la ( 1 2 4 8 ) en t iempo de S a n Fe rnando 
y la marclia de su último monarca , A l x a t a l . E n él podemos 
apreciar , aunque no estén así marcadas , tres par tes ; la primera 
dedicada a la par te liistórico-artística de Sevi l la en relación con 
mudejares y moriscos; la segunda al régimen político a que 
estaban sometidos; la tercera a los alzamientos que de te rminaron , 
en definitiva, su expulsión. 

La primera parte comprende, entre otras, curiosas y exac­
tas referencias sobre Fe rnando Abdelm on, e x - R e y de Baeza y 
gran auxil iar de San F e r n a n d o ; sobre el adarvejo o morería 
en que vivían los mudejares y donde tenían su M-ezquita; la 
Albóndiga y mesón de los moros para el comercio y alojamien­
to de los traficantes que venían a Sevi l la ; la casa del R e y de 
Nieb la (Abenmafor ) y de las órdenes mili tares, próximas a la 
población mora pa ra mantenerlas a r a y a ; el osario moro , l ioy 
Pue r t a O s a r i o ; los antiguos palacios moros de Sevi l la , cuando 
heredó la liegemonía de Córdoba a la caída del Cal i fa to ; los 
baños de la reina M o r a ; la calle de M o r o s ; las liiiertas del 
Ivey Abenmaio r ; el arte mudejar sevillano (uno de los capítulos 
más interesantes) etc. 

L a segunda parte comprende el régimen t r ibutar io y el 
régimen político de mudejares y moriscos. L a tercera los an t e ­
cedentes de alzamientos y el alzamiento de i 5 8 o con las medi­
das tomadas, bandos , plaza de armas, rondas y t roteros, episo­
dios de la revolución y episodios finales basta expulsión. R e s ­
pecto a esta sostiene el o r . López M a r t í n e z , con la reserva de 
lo que puedan apor ta r nuevas investigaciones, que no fué per ­
judicial para la vida española como se ba venido sosteniendo. 

Como puede deducirse de este ligero resumen, el interés 
principal de este estudio, reside en que su valor no es solo 
local. Anotadas en él disposiciones de carácter general que afec­

tan a mudejares y moriscos, esta visión de la vida sevil lana, tan 
acer tadamente lograda, se aplica a otras muclias ciudades de 
España y const i tuye por ello uua valiosa contribución al estu­
dio de uno de los más interesantes aspectos de la xi is loria Psa-
cíonal. E n tal concepto, el trabajo del Sr . López M a r t í n e z se 
leerá con interés y p ro v ech o . 

Miguel Alcover S. / . - E L ISLAM EN MA­
LLORCA.-(19,0-1934). 

E n tres partes divide el P . Alcover su interesante y do­
cumentado trabajo; la primera, E,l Islam en M.allorca ( 7 ° / ' 
1 1 1 3 ) ; la segunda. La Cruzada pisano-catalana ( i i i 3 - i i i 5 ) . 
y la tercera. Los Álmorai>¡aes en Mallorca, basta la conquista, 
por J a i m e I (122c)) . 

L a segunda par te es la que está estudiada con más exten­
sión y en ella resalta con sus verdadeíos matices la magnífica, 
empresa de la que fué principal figura el conde R a m ó n Beren-
guer I I I . 

E l l ibri to se completa muy acer tadamente con el capítulo 
de Monedas propias de las Islas Baleai-es acuñadas por los i ) o -
ininadores islamitas de la lyumismática Balear de D . A l v a r o 

(Pa lma de M a l l o r c a 1 8 7 9 ) . 
E l P . Alcover que y a liabía escrito otros capítulos intere­

santes de la bistoria de M a l l o r c a , El Conquistador y la Isla de 
M.allorca, ^^2^ y Ll Conquistador y las dos cuevas del Distrito-
de Arta, 1^33, acredita en esta sus excelentes dotes de liis-
tor iador . 

Eduardo de Valdivia.—Vii BUEN OFICIAL 
—Madrid 1935. 

Es sensible tener que mostrarse en desacuerdo con este l i­
b r o ; en primer término porque la intención del au tor es, aun ­
que equivocada, buena , y después^ porque sus páginas que se 
desarrollan en Áfr ica , tienen amenidad e interés y l iubieran 
podido , sin duda , prestar un señalado servicio. 

E l defecto capital , nos apresuraremos a señalar lo, es mirar 
con visión menguada e incompleta una institución como el E jé r ­
ci to, una acción tan compleja y amplia como la de nuestra a c ­
tuación mar roqu í . C o n palabras del C redo pudo asegurar a l ­
guien que «Pondo "natos jué crucificado muerto y sepultado», 
con l iedlos reales puede un Oficial estudioso y bien intencionado-
como E d u a r d o de Vald iv ia dar , sin querer lo , una impresión 
incompleta e injusta del Ejérci to de África por o lvidar que l a 
institución está lieclia de grandezas y miserias y que no p u e d e 
liablarse de éstas olvidando aquellas. 

L o que sucede, y tal vez lo compruebe alguna vez el au tor 
de este l i b ro , es que no todos los que se lamentan a diario del 
estado del Ejérc i to y de España ^'sienten España en el corazóna. 
H a y en ello muclio de ru t ina , de garrulería y de egoísmo y , en-
rea l idad, ¡qué pocos honran de verdad a España s irviéndola 
cada día y en cada instante al cumplir exacta y r igurosamente 
sus deberes! 

Si el estudioso autor de este l ibro que muestra con su p r o ­
pósito ser de los buenos , ahondara en la gesta magnífica de nues­
tro Ejérci to en A i r i c a , se asombraría al reconocer nimbado por 
el beroismo o el sacrificio a muchos de los que lia visto, luego 
de una larga estancia a l r icaua, adquir i r vicios de guarnición o. 
incomprensiones de reglamentos o at iborrados de prejuicios d e 
leguleyo. Ta l vez descubriría en ese mismo Genera l Garc í a 
Balas a un excelente J e t e de Columna que con sus dotes d e 
organización y oe mando ha podido realizar una obra magnífi­
ca, o lia vencido dificultades que parecían insuperables p a r a 
fortificar una posición, abastecer un puesto o prodigar sus v i r ­
tudes militares al servicio de España y en l ionra del Ejérci to . 

E s muy fácil engañarse y ser injusto. N o debe olvidarlo, 
el autor de Un buen Oficial. Y precisamente b a y que l amen ta r ­
lo doblemente cuando se aprecian las excelentes cualidades de 
escritor y de oficial y la recta intención que guía a Eduardo-
V a l d i v i a , que liabrá de producir , estamos seguros, estudios in­
teresantes purgados de semejantes defectos. 

Vial de MORLA. 

Director: A. M. de la Escalera 
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